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Señoras y Señores: 

~(J\BEI -'; sido in\'iLa<!o,'i ;t oi ,' la elocll('ntL:, la 
, inspirada palabra del Sr, ('ano y ( 'udo, 

c<L:-,li¿o prosador y poda ilustrc, orgllllo y prcz 

(!L- las k'lra:-, andaluzas, pnu circunstancias 

impn'\ isla ... : nalur;t!(''i l 'n l'l elc \'adísimu ca r ­

go \lh( ' ial qll< ' (,1 Sr, ('allo y ( 'udu dl':-,cl11pel'ta, 

le pri\ an , conlra su \ u!tll1tad, de asistir ú este 

actu, honr;ll1L!onos con su presencia \ ' ddei­

l{lI1dunos ('un ... tI palabra, 

( '0111 0 lndos ('onl;lbanlU,'" ('()n él, ninguno 

dc' mis rc:-,pl'lahil 's cUll1paliéros l'n Suciedad 

tenía lnlllinada su cunkrcncia rl'spl'cti\'a; 

bríndanl1H' la uca:-,iún, y yu, purque la premura 

al 'onl'('c('il m;u' l()s, nu reste m éritus {l ninguno 

dI ' los lla!>;ljos qU(' han dI' k '\.' rsl' ( ' 11 futuras 

\'(~ Iada, ... , aCl'ptc" (,1 honrusísilll() l'llcargo y así 

no se pierde' olra cusa qUl' \'1 ti empu que em­

plceis l'n escucharme; pérdida de la 4ue os 

rcsarcireis en las IecLuras sucesi \'as, 
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Esta cs, pu\'s, la \ 'CZ \)\'JIlH'1'a q lIl' dl'\'u mi 

\·uz anlc \osolros, ¡Y Ú Il' <¡U(' ('S \ al('l'osa 

alr 'Yidad, la mía, <k :-'('1'0:-' agl adahk, l'()nlc'l11-

dúo:-. oh idado ... acavcimi( 'ntos )' n'!'n'scando 

'11101'anza ... \ (·t lIsl; 1:-', nom hrt,:-. -" Iccha:-., dl' aq l1el 

a1'lv, <!l- a<Jll\'lIa I(¡clll':! .~I(J1'I() ... a, tl11( ' c:1Il1ú ('11 

su L'nigmútjc() pO('1l 1a IJI ( I'i!so/J('.//II , el cha ... -

tlucado .\UgllITllo d( ' I\ímin i ' 
l ' ll pr()\ erbio 111 gil' s , \ l ... iLa 1':ll1lili:lI dv IlllCS-

1la I1lL'l11uria, dice qllv 1'/ ¡¡('IIIJ)/) es 01'0. En 
jJl\ crtida alquim ia, } () \ 0." ,'1 ('('11:11 vi oro de 

esta 11 oc!H' , c'n ('1 cris()1 d( ' \ lI(";lra pacil'ncia, 

111,\S" , 11() ('S IH'wi ... la "i(,(It ;1 lilo-;ofal, :-.il1o el 

g1'Os\'\'() ('()Im' dI' 1111 ... pal :l"ra .... 

y lJlIl'S lu ... malos ratus d(·I)\'11 l'éL ... arSl' lllon­

lo, \ u.", 'iil1 ll1 {l'i e. lI1 ... idl· 1 aeiol1e:-. ni P 1'v;l 111-

i>ulo'i, ;[ kl'l'os \·S[;I'" (,lIartill;I:-., Iknas d(' in­

COITl'ccioIWS, q llC ddi I i\'lldo :l La n ('nalkc('­

dora in\'ilaci('!I1, h( emborronado, ;'[ escape y 

al "uclo, para probar b nunca, el1 <'slo:-. salo­

nes, hasta ahora acrl'ditada paciencia de \ '0-

-;otIOS. 



Señoras y Señores: 

Y ,\ RO llIA\I )() la frase de Kcpler, incurriría­
mos en e l error de llamar ú la Alquimia, 

I({ l!Iadre loca de '/.tl/(! lllja )'a:;o ¡¿ablc, si no 
cstU\ iéranlüs persuadidos de que fué esta 
ciencia, :1C:1S0 no la más razonable ) pero sí la 
más pro"cchosa de su tiempo. 

De an'nturada tildarán a lgunos esta rotun­
da at1rm:1eiún, i I.lamar la ciencia mas prác­
tica ú la locura mas grandc elc la [listoria! ¡Eso 

es cstar mas loco , por lo menos, que los mis­
mos ilusos, que lus mismos poctas) que los 
mismos ;l\'cntureros el c la piedra filosofal! 1\Jas, 
si sc atiell<k á los incalculables beneficios que 
esa locura proporcionó á la humanidad) be­
net1ci os quc os enumeraré más adelante, ve­
reis cómo la IHT \'l'ncion se desvanece, res­
plandeciendo á plena luz la \'c racidad ele mi 
crccncia, 

No nos detcngamos ú expli car los orígencs 
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filológicos de la palabra . Ilq/lil"iu, <Juien no 

los sepa, \'aya Ú buscarlos al inc\'itablc l.a­

rousse, ese pozo de ciencia de los eruditos tÍ 

la \'iolcta, en cuyu núnwro kngo el hondo 

disgusto de contarme. lktcngámonus. sí. un 

poco, e n sus urígenes hist(')ricos, que por la 

confusión que exi"k en ellos, t!;lrían maleria 

más que suficiente (t un largo capítulo de este 

trabajo, si la hlT\'l'dad indispel1salJ!v de e~las 

lccturas, no constrilicra lengua) pluma:'t un 

exámen somero )' superllcial. 

Historiadores hay, q tI(' remontan la anti­

gücdad de la alquimia ú los liempos bíblicos)' 

hacen primer alquimista (kl mundo;'t Tubal­

caín, ('1 forjador de la EsC'ri tura; ( ) Iccus llorri­

chius en su obra {J(' 0/'//1 ('/ I"'()!/I'('.')s/I ('/¡f'­

miu;, ddlende, con in,~eniosos ral.onamicnlos 

y mal probadas razones, este ljUl111lTico linaje 

de la ciencia; otros, los mús numerosos, \'en 

en la 'l'dlm{(l SlIIfU'({,fF/il/(f) (k I krmes Tris­

mcsgisto, filósofo y kgislador egipcio, que 

Aoreció \'cinte siglos antes de la era cris­

tiana, e l principio fundamental de esta filo­

sofía, llamada d ('spu('s hnmética en hOl11enaje 

á su discutible fundador; Canll.'l, l'n su J !is­
ton'a [Jllivel'.')(tl, se convierte en eco (1<' una 

suposición muy al uso, que hace nacer la al­

quimia ó altaquimia en el siglo pitagórico, y 

ele l filósofo de Samos e l fundador d(' clla; ase­

guran muchos, que los chinos la practicaron 
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antes; Fernando Ilocrer, entre otros, simpatiza 

con es la idea, en su admirable)' concienzuda 

I/i stol'ia de trI (luíJJlicrt; el e rudito Luís 

Figuin, en su notable esludio J,a alquimia 
y lo.') ({!qlfimisLr(s, supone que las teorías 

inconexas y yagas difundiJas por el mundo 

antiguo, encontraron en los sabios elel bajo 

imperio de aqllella felíz I)izancio, que rué en 

el siglo 1\' asilo de todas las artes y de todas 

las ciencias, propagandistas y manipuladores 

enlusiastas. Por úllimo, el ignorado y curiosí­

simo escritor francl:s Santiago Collín ele Plan­

c)', en su f)iCclOJl(U'lr' il/(ernul, concede á 
los árabes el pri\'i1cgio glorioso de ser los primi­

ti\'OS creadores de esta ciencia, los ardientes 

sOlladores de este ideal magnífico y eterno. 

0Jo puede el cronisla, por minucioso que 

sea (y yo no aspiro :'t s( 'rlo en este caso) incli­

nar la balanza (ll' Sll credlllidad ú la derecha ni 

á la izquinc1a; pongamos la aguja en el fiel y 
á nin'l los platillos; creamos que es cierto 

que culti\'aron ('sla ciencia, chinos, egipcios, 

babilonios, asirios y caldeos, (]llC los monjes 

de la ~('cla d(' Tao, SeCU<lel'S del lilósofo I,ao­
rL~')é, <¡ui'iieroll hacer del estaño plata y dc la 

plata oro; <¡ue fU('fon magos de la Caldea 

los t¡l\( ' se (h'dicaron primeramente á la in­

\'Cstigaci(')J1 alquímica, para hallar e l agua divi­

na, idea matrÍz de la panacca universal, tan 

buscada posteriormente por los árabes; que 
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trás los grifos y los esfinges, símbolos del 

silencio y la impenetrabilidad, esculpidos en 
las puertas de los santuarios egipcios, labo­

raban los sacerdotes de bis y de ;\lcmlis sus 

operaciones misteriosas, ante los iniciados en 

la Ciencia sa,q}'ada)' que los judíos alejan­
drinos, que gozaron mucho tiempo la hege­
monía de las ciencias iilosó!lcas, sacaron fruc­

tíferas ensel'lanzas en el arte de hacer oro, 

de'la Cába la, esa obra caldeo-rabínica, lJue 
desvirtuó tantos raciocinios y quc cn lolJueciú 

á tantos sabios; y que en ('1 fjlJJ 'o secreto de 
Moisés, se encuentran las recetas dl' la trans­
mutación. Creamos serenamente todo eso. 

Admitamos que esos dioses mitológicos, esos 
sabios pseudonímicos, esos héroes semifalHI­

losos, son personajes reales, carne y hueso 
de ayer, poh'o en la tierra de hoy, y no fantas­

mas el e lo pasado y po"'o CI1 la 111('1110ria ele 
los siglos. 

Demos también por ciel ta la existencia ele 
los trabajos alquímicos en Grecia. Los polí­

grafos bizantinos y los úrabes rccog"cn en sus 
obras, á título dc tradición casi todos) los 
nombres ele los sabios g ri egos que se ocu­
paron en estos estudios) de \"erdadC'ro carac­

ter científico mús tarde, 111('rcecl á los apasio­
nados manteneelores ele la famosa escuela ele 
i\lejandría.Pitágoras, con su sistema de los 

números, resolviendo el probl mil. de la cos-
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Illogonía ósea ,.,/ jJI'illá})/o de los COS({S (lo 
que nosotros llamaríamos ahora lo (lbsolu{()), 

sistema en que l11ll\hos adeptos y tratadistas 
. \'en el gérmen ori.~inario de la quím.iea; Demó­

crito de i\!>c1cra, el cél ' brc fundador de la 
escuela atomística, que consiguió en la prác­
tica, según nos cuentan, ablandar e l marfil, 
I'auricar la esmeralda de artificio y tenir las 
materias vitrificadas; Zúzimo, ;'l quien se deben 
infinidad de tratados de teorías mara\'illosas; 
Africano, autor de obras históricas, geográ­
ficas, agrícolas y químicas, entre las que se 
cuenta un estudio sobre la fabricación y con­
sen'ación del vino; e l ohispo Sinesio, que nos 
legó las primeras indicaciones sohre e l areó- . 

metro; Olilllpiodoro y Estéfano, son nombres 
suficientes á robustecer la creencia dominante 
de que ya e ntre los antiguos se estudiaba la 
alquimia como una ciencia Leórica y práctica, 
pero sin los ideales que la hicieron luego tan 
grande)' que nos enriqllecieron con sus aSOlll­
brosas conquistas, 

Frente ú la trac1iciún que nos lega Plinio 
de que el emperador Calígula il1\'irtió graneles 
sumas inquiriendo e l secreto de hacer oro, la 
historia de l imperio romano nos ensena cómo 
este gobierno ÜI\'O siempre el sistema repre­
sivo por norma el e conducta, con matemáticos, 
astrólogos y mágicos, nombres con que en­
tonces se significauan á los cultivadores de 
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infinidad de ciencias, todas así en montón, 

porque como e n un principio rué e l caos en la 
matería, también fueron caóticas las ciencias 

en el espíritu. 
Pero \'ino e l corte de cuentas, La rudeza 

cristiana triunfó del refinamiento helénico y 

la destrucciún ordenada por Tcodosio y elll­
prendida por los brutales monges de Tcófi lo, 
los toscos adoradores de la religión nueva, 

no dejó del Scrapeum de ;\ le mfis picdra soore 
piedra, Cayeron en L'scomblos santuarios y 

bibliotecas, Illuseos y laboratorios , y en las 

ruÍnas de aquC'lIa I~abe l del pensamiento hu­
mano, e ntre el fLlego del incendio y la piqueta 

de l fanalismo, quedaron sepultadas las crea­
ciones marayillosas ele los cnebros y des­

truidas las ()hras gigantescas de los cinceles. 

I ~ntre los ahullidos del motín, pereció saln1-
jelllcnte asesinada la sabia Ilipatia, última voz 

del mundo anti .~uo, honor de Alejandría, alma 
de aquellas edades cien \'cces mús hermosas 
que las nuestras! ¡Todo cayó ;'t los abismos de 
la Ilistoria, al elll ]>lIjl' de los ascetas idolú­

tricos' ¡Cuanto na ciencia y al te, cuanlo era 
be lleza y poc,-da! iTodo e n nombre de ('1 isto! 

I)cro ¡ah! que las ideas S011 las eternas lriun­

i'adoras! .. , Tras la ln'11wnda rola, la alqllimia 

rci'ugiúse en I)izancio y allí adquirió su des­
arrollo potencialidad c"hllbe ranle , I 'orljlle es 

empresa equi\'ocada de todas las religiones y 
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de todas las razas, la exterminación del espíritu 

por la destrucción de la materia, Las selJuías, 

los huracanes, b;-; inundaciones: la hrutalidad 

ele bs fuerzas ciegas, pudr;\ agot:n en lIn día, 

en una hura, todas las cusechas de una ca m­

pitia, de una nación, de un contincntc, pero cn 

la germinaciún de las idl'éls, en el proceso de 

la acti\'idad humana, dunde no se ha perdido, 

ni se pierde, ni se perder;'t \In grano, lln solo 

grano, sin dar el fruto prometido, ¿<¡ue pueden 

la amhiciún, el "ilnatislllo, la cúlera y el odio? 

Los primeros estudios \Trdadn:unente al­

lJuímieos qlH' se C01l0Cl'1l, lJl'rte1ll'cen Ú los 

escritorl's hizantinus dl'1 siglu \'11. Figuic\" afir­

ma qtl<' CUlTO!) l' lIos los que diC'\"o!) Ú esta cien­

cia \'erdadlTo ca r;lctlT , rohusteciendo las teo­

rías conl'lIs;ls <1(, lus lilúsofos de "\I( 'jandría; y 

Ilockr asegura lJUl' ell la centuria octa\a los 

áralll's cunquistadorL's de (kci< lvntc empren­

dieron, con ('1 ardor que ( ' S la característica de 

su raza, innllmcrahles trabajos de in\'l~stigación 

científica, fllndados l'n las ellsel1anZils de las 

escuelas griegas y ell los principios duminan­
tes en los laboratorios alejandrinus, 

Hagdad y I~assora, Kufa y ('úrdoba) :\ Iurcia 

y Granada, Se\'illa y Toledo, eran centros de 

ci\'ilización uni\'crsal, faros que centellaban 

con fulgor brillantísimo) proyectando torrentes 

luminosos sobre la tenebrosa obscuridad de 

Europa) sumida en la ignorancia de los PI ime-
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ros siglos del cristianismo. \' cuando el triunfo 

ele los árabes Ilcgú á todos los rincones de 
España, In alquimia, con el encanto del mistc­
rio, franca la puerta {l las más grandes ambi­

ciones, halló bajo la lumbre occidental su 
patria nue\a. 

l _enta11lente, los pueblos cristianizados fue­

ron abriéndose á la cultura. En ayuel tiemro, 
un rey, era tan ignOlante como un vasallo; ni 
uno ni otro sabían trazar sobre el amarillento 

pergamino las cifras de su nombre; era la cle­
recía, la indispcllsable, la audaz duminadora 

del p 'nsamiento, y siendo la depositaria de la 
religión, la difusura de ciencias y artes, cons­

tituía un Estado dentro de los Estados. Merced 

á ella, se fueron abriendo ti la cultura pueblos 
y siglos, y ya en el XV, se hallaba todo el orbe 

conocido poblado de cnebros pcnsadores y 
de laboratorios altaquímicos. Alberto de 130115-
taclt, J\rnaldo elc \ ' illanuc\'a, Ramón Lull, 

Rogcrio 13acon, \ Ticente de Ikauvais, liasilio 

Yalentin, :\icolás Flalllel y otros muchos, ele­
varon el enSLlCllO cien tífico {l una altura \'erda­

deramcnte prodigiosa, .Y los siglos XVI y XVII 
asistieron al colosal apogeo d(' Sil triunfo. Los 
nombres de L)aracclso y de Cardan, de Cor­

nelio J\grippa y Van-I Lell11ont, atestiguan su 

importancia extraordinaria. Era entonces la 
alyuimia, el ancho cauc\' que engrosaban toclas 

las corrientes de la sabiduría y de la aspira-
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ciún; n() na lln ('~t\l(l i () empren dido con e ntu­

:-iia:-i1llo, no; era 111 {' :-i: era una tlehre, e ra un 

delirio, era una cmbriagul:z . 

Innul11 l' rablcs ~i:-il '1l1a~ ~i1l)s (') li c()s, falsu:-i ru­

di111ent\)~ (,oSI11()~{{>11ico:-i, lcorías cqlli\'ueadas, 

rcect<lrio:-i em píricos, ill\"('stigacion e:-i de lo 

impo~ible y credulidad en intel"\ellciunisl11os 

rantasmagórico:-i, todo:-i los prcjuicio:-i de la Sll­

per~t1ciún, lodos los fraudes de la superche ría, 

aletazos del id 'al y bajeza~ de la codicia, e l 

temor (l I )ios y el mied() al I )iablo, la ignoran­

cia de la \'illanía y la ambiciún de la grandeza, 

la sangre \ l'rtida Ú la conlí nu<l }' la idea, {, la 
contínll<l, amordazada, todos los accidentes y 

todas las eO~l1l1llbn's de la ci\'i lización e mbrio­

naria y (k la re ligión conquistadora, fueron 

partes ;'l la gestación, al crecimien to, á la cx­

pl()~ión de aquel la fiebrc, de aq uel delirio, de 

aquella cmhriagul:z. 

\lo cu lpemus ú la c iencia ~LlS innum erables 

cxtra\'íos; gcncralmente, la impotencia de l 

hombre \. el fracaso del accidente son lamen­

tables inductorc~ á la locura y á la perversión. 

El medio ambiente que forma ron los prejui­

cios apLll1lad()~ a rriha, hizo que arrai,gara la 

semilla de la ciencia en los sembrados de la 

fantasía, y así, los hom bres m{ls sahios, las 

águila~ de la Ili~t()r ia, los l _ull y los Bacon, 

adoptaron absl1rdo~ procedimientos y fingie­

ron creer en inter\"Cl1ci.onc:-i e lestia les y c1ia-

3 
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Gólicas, Todos lus alquimistas tenían ;l su 

sCr\'ic io lihros antiq\lísimos, atrihuídos {l ,\I ojsés 

y ú su he rmana ;\Ia ría, {l Ilermes ' 11 ismcsgisto, 

áJob y;'¡ j knoc, Scr\'Íansl' {l diario (kl 8e/,e/' 
dc ¡\dan y (k la ( '/o/'í('/I!(( (!L- Salolllún; \'CÍan 

iniciac i ()nl'~; y l)()sq llcjos (!l- la (,'1'((/1 ( '¡ (,I /elel 

cn los ] I.,"'(fl/!/I'lios, l'n d . Ij)()('(t/ijis¡" y ('n el 

C()!'(lIl1; los adeptos estudiaban Sl'C l dalllcnte 

la ('á{¡rt!fI, la astrolu,~ía y la nigromancia; dis­

ponían de la vara de ,\loi sés, de la piedra de 

Sísifo , de l \l'llocin() (k Jas('m, de la caja de 

Pandora , de l fémur d(' oro de I 'it:'lgoras, y cn 

último términ(), c\land() est()s méll a\'illantcs 

chirimholos no d a[¡;l11 e l resultado apclccido, 

\'alié ndos(' dc sael Ík;.:'as C\ ocaciu!lcs ('11 que 

mezclaban {l todas las cohortes celestiales \' 

ú todos los caciq \l cs (lel ,\ \'l'rI10, rCCUr1 ían 

nada menos q\le al dem()nio barbudo, y {l 

l$CI'itlt, e l diablo de I()s a lquimi:-.tas, ~l quicn 

llamaban no//,ri los lli~TOIl1('¡ntic()s, quc man­

daba c n sus dominios \'l'intiscis Icgiones dc 

condenados, y quc acudía al c unjuro [)ajo el 

aspccto d e un g1. (( ' lTCI () jú \'cn , \'l'stido de es­

carlata y cihcndo {l las, ignoro si cornudas, 

sicnes c l casco \'ictOl iuso \' cc nkll antc de los 

legionarios de l\o111a, 

El absurdo SUpCl ticioso y el raciocinio filo­

sófico, fueron los acicates de esta idealidad , 

Pretcndía n If)s alquimistas anancar á la :\'a­

turaleza sus secretos, y así como los CODl-
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patriotas (k (~eber hllscaban afanosamente 

la manera dl' destilar el a~ua d C' la "ida 

ú la panacea u ni \'l'rsal, ot ros, como Juan 

~[l1lkr, conocido bajo el sohrenombre de 

Ne!Ji()lJIo/l/rlllo, Im 'tendían la dominación elel 

aire, y pasa han Iar,~as ,'ig-ilias e ntre~ados á 

C'nsayar aparatos nH'C{lIlicos d e resultados 

ncg-ati,'os; pero la solucic'm m,'ts codiciada, el 

idcal mús ('xtvndid(), por ('1 qllC', e n cruzada 

C'spil itua\. dedicaron e l F/O)'Nt! de SllS ilusio­

ncs y e l FJ'lfC/irToJ' de SIIS eXlwrie nc ias, todos 

los S<1 hios, encl!wcil' ll(lo en la soledad de sus 

lal>oralol ios, fija la ,'isla ('n los hornillos can­

dentes, no fllt: el dominio de la salud, ni el 

dominio del aire; fué la transmlltación ele los 

m etales, el dominio dC'1 oro: la piedra filosofal. 

1<~sludiC'mos, lmes, r{lpidal11entC' los p rin­

cipios fllndam('ntales de la ('I'('cncia en la 

tranSlll utaci(')J1, 

l ,os fik)sofos hC'rmé licos comparahan la c la­

boraci(')J)" mincral()gica :'t la ~eneraci(')J1 animal, 

no vicndo difC'rC'neia al~ul1a entrC' e l desarrollo 

del [C'!o en la l11all'iz de la hC'1ll \¡ra v la 1'01'­

maciún dC'1 mineral C'11 ('1 seno de la mont;úla, 

Todo lo nacido, or~únic() l~ inor~;í.nico, deri­

vaba de su misma especie, existente antes 

que e l, y (kcían: las plantas l1acC' n de otras 

plantas; los animales, de otros animales; los 

fósiles, de otros fósil es, T ~a facultad generatriz 

,"á (' sc()I1dida el1 e l gérmcn, e n la simiente que 
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forma las mate! ias, \' éstas St' "an d(,sC!1\'ol­

viendo, gcncraci(')Il tras gc nl'raciún, knta y 

regularm ente, (' \'olucionan<io (kl l'stado im­

perfecto al e stado de pC'rfcccir'J11, l ,a forma­

ción d e los mc'tales "iles, tall 's como l'l plomo, 

el cubre, el estall O, no son linalid;uil's, sino 

accidentes, IJa naturaICz;l, <Jlle Sl' ('sflll ' rza (' n 

dar á sus ol>ras e l último ,~r;L<i() d(' pl'rfl'l'ciúll, 

tie nde constantC'menk ;'l procltll'ir \,1 oro, y la 

metalización de otros productos no es m;'lS 

que la resultante dt' la mah'ns;Lcic'lI1 I<>rtuita, 

acaecida e n la formacic ')Il d(' ('Stl' cuerpo, 

El estado impnkcto de un metal (',staha 

caracterizado por Sll a ltcra bilidad; \'[ l'stado 

d e perfecci('m, por la propiedad de resistir;'l 

los agentC's exteriores, ,\ sí ('1 hierro, ('1 plomo, 

c l estallO, e l Illcrcmio, ('1 cobre, 1l11'( ;t! l'S I;lcil­

m e nte alterahiC's al fllego y ¡Tsiskntl's :'t la 
mayoría de los destructores q II í micos, n 'pre­

se ntaban los meta les llol>l l's (') 1wrfl 'dos, 

Esta teoría de la g'('nl ¡ aClon mineral es­

tablecía lóg icanwnte ('1 principio de la (rans­

mutación, Buscaban, pues, lo,s alqllimistas una 

substancia capaz d e realizarb; pero (sta I1l~C(,­

sidad ele la substancia transformadora no apa­

rece hasta e l siglo XII de nllestra era, porque 

antes d e esa fecha los herméticos árabes, 

fenie ntes ncoplat(¡nicos, dogmatistas de la 

transmutació n, buscában la en la proporcio­

nalidad de los componentes metálicos, qut' 
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eran, Sl'gílll ellos, el azufre \' el mercurio, y á 
los quc (;('I)('r <liú un compallcro en el arsé­

nico. I ,;t centuria dllodécima huscaba el agen­

tc transformador, y este, Ilánwsele piedra 

tilosofal, poh o de proyl'cci('l1l, a,L;Uíl de sol, 

II{lllwsel(, COIl1() St' quiera, l~S aquel quinto ele­

mento sideral qllc estahkc(' la doctrina aris­
tot 'liea, ('lcn1l'nt() "cuya presencia une y cuya 

ausencia descomponc" los otros cuatro, clasi­

ticados por I'= llljl('doch 's ('n agua, ticrra, fuego 

y aire; doctrina aristotélica, qm' \-enció á la 

atom ística, q lI(' ('nset1a que no son los cuerpos 

los que eaen hajo la insp 'cción de nuestros 
sC'ntielos, sino su ('s('l1cia, y que, estudiando e l 

modo ,on <¡tiC las moléculas se unen y se dis­

gregan, las compara ;'l las especies orgánicas, 

que se lll1<'n y se dcsUlH'n, movidas por los 
f(,I1(')]11('11OS d(' la simpatía y de la repulsión . 

. \nlcs, jlU('S, el('1 siglo ;'\lf la tilosofia he r­

mética buscaha e l agente ¡¡ee/IO; su conoci­

miento, salu) aisladas opiniones de sistemas 

sin importancia, constituía el i(kal altaquí­

mico; (kSPUl~S sinti('¡se por todos la nece­

sidad (!C' ('oJ/lbil/w'!n, I'=ntonces fué cuando el 
rclój (!C' los siglos marcó la hora sombría de 

la locura uni"crsal. 





n <'>\IO se ha<.:Ía la piedra tll()~ofal~ 
'- La obsclll idad de l o~ escritos herméticos, 
la incolwrvncia \ la confusión de sus stilos, 
los tÜlllinos lruncados, lor idas las sintáxis, 
los nombres e xtranjeros , la constantc apcla­
C'ión al símbolo milológi o, los títulos estram­
bóticos y un I nguajc espec ia l lleno de je ro­
glíficos, k:nguajl' cuya im'cnción s atribuye 
ft nuestro J< 'y ,\ Ifonso e l Sabio, oponen gran­
d ísima dificultad al aná li .. is el las substancias 
química~ que se empicaban n la elaboración, 

La 'l'dlml(( '}Jlw'QUdilla d' 11 fmes, que, 
según la tradición, halló ¡\ Iejandro l Grande 
en la tumba del legis lador egi pcio, en los pro­
fundos senos d . la limn Pirámide de Gizeh, 
y que del>' S ll nom I>rc {\ estar g rabada por 
la mano de llc rmcs con la punta de un 
diamant ,sobr una inmensa lámina de es­
mcralda) ha SCl "ido á muchos a lquimistas 
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COIllO cxpli cacil'm doclrina l de :-i ll :-i Illanipula­

ClOnC:-i :-il'c rcta:-i para la ralJri caciún de la 

pi edra Jilusura!. 

I )icl' a si: 

« / .11 ,'¡,rt/tlIkr(l sill ¡;!I,u/a t/ I'.'o"er/o, (/0/1,111/11• /,(1 l/lit 

¡" l a al'a/'o ¡,.,' 1;:,'IIa/ 1/ lo '/I//' /'.' / 1; arn/la ,1' 1" ,/I/r /'s /a arrilla 

((1/l/O/IJ l/ I/t t., l a a¡'a/I' . para IIt1n'r 11,)' II/illlgnl.,· dI' /" {(IS" 

¡¡IIi,.". ) ' "SI (11//10 111t/"., I"s ( ,J.,,,, /I/¡'!'O/l ,¡-¡,ad",' dc 111/(/ .\'0/" 

por 1" III /',liIIIOÚI/ t//' 111111 s"I(I, d, id,.II /I«(I /l/odo l (ld, l .i 1".1 

((IS,l,\" 1/110"1'1"1111 de /'s /a ((I.i,1 1/1/1(,1 p(lr '1/>!'O!,i"o'(I/I. :""/1 p"dre /'.1' 

ti .1'111; Sil /l/adr e l a Il/ lIa; d l'lOl lo 1" 11r;'¡i o / ,1'/1 .1 o / ti: 1" 

I lr!'r " II I alll/l I'III". Hi ti pl/lh f d ¡, lod"I" al'lll() lI i" dd 1I/1ll1dtl. 

Sil ¡'irl l/d o; (1I1I'!'tl t'I/,' II",',.{' 1/t!'(I.ill'l ni Ilr ¡ie!'!'" .. )'ep,l r" r lÍi 

((111 (flid lrt/o l' i /lkli¡;" /Iátl 1" lierra dd /1/f,~(I, 1" SII/t! dI' lo 

t//'I/.1''': t'I sI/ve lIt l a 11('J'!'tl tI 111., 'ld"S. ¡'l/di'/''' IltI/a!' ti 1" 

l io'l'/I ,1' adl!lflt'r /' .' 11 /II0'~tI t'1I Itl'If!'t'rl/lr (tlll/{I t' lI !tl i l/ /i·rulr . 

. /SI /'lIs/,ertl.i 1" glllria del ll/I/ml" 1'/I lr/'{l: I(itl " {Ill,i(fll'ldlld s,' 

alfitlr,; dc l i. Fsla r.' la '"".i /II/'rlt' dI' 1", ,¡'Ir/llt1es j>llrqlfr 

"·Oll/l'Ir /lidll 1(1 .,,,111.1' /,I'I/f'lr" /{Id"I(1 ,,,Ili(o .. /."/11/ ( /'{"d" ti 

1I1/1I1t/O; t/sl SI' /,rod llo"J't11l la.' tr /,roj>/¡/, '/01/0 "dll/ir"Nc ... . .'101tf{l 

('sl ,/ la 1I/,IIII'!'a .1' !'(lr /'sl(l /1/1' Iltllllll/'tll/ II(/'II/{'s. I r l·.i ,'/,(es 

J.,'rlllldl.illl/{I, !w.,t:l'f'I/(/o Il l s /r o plrrll's dI' Ilr jilo.II>{111 drl 

ll//IIU/O. l o ,/" r /11' dldlll I(¡'(/'(a d/' II1 "/,rrl látill dd "01 ¡,s 

(I'S,' dc";d lt/a,» 

rnnnidad de cumc nlarios St' han escrilo 

acerca de e :-itc e nigma mara\'illoso. Ilo rtula­

nllS afirma que conti e ll c (' n una c ll\'oltura 

je roglífica e l S~ ' ('ITto de b pre paraciún. I ~ I 

padre I":irdwr , que pO:-i l' ía e l domini u de la 
csc-ritura sacerdotal, trabaje') largo tie mpo sin 

llegar ;l descifrarlo. l-.tip k y , .Il1a n (Iv E spal1Cl y 

utros lraladi:-itas y ade ptos conli esan il1 .~énlla 
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\ SínCI 'J"íllll Cl1k qlle nu salJl'n ;'1 <¡lit' a l etllTSC : 

al ,~lIll()~, mell()S sin('( ' ros, la (' :-\p li t'an cun un 

cnn ' \'('SíUllicnto dl ' idl'as \ ' UIl rdoreimicnto 

el e rra~( 's ol>sCllrílS .\ Illiskri()sas, <¡Ut' hacen 

IWllsar ('n !:t solH'rl>ia (kl qUt" pudiendo dcJen­

ders\' (' 11\ Ul'llo l 'n ,-';()ll1bras, 1111 <¡uie'!'l ' darse 

por \ ('i1cido, ,\rl1aldo dI ' \'illanllc\ ';¡ pretendía 

una \ ('/, ac!:trar l'slílS dudas, (Iisertando cnfl-

1il'íll1H'I111 ' a11k Slh discípulos, 1':slos csclIch{l­

hank (,(!I1rllS()~ \ ad111iríldll~, Lno dc ellos) 

mús (!t-eidido: , .\I¡w:-ilru, YO no I() ('nticndo , 

SI' a\ l'n1url" ;"1 decir. , \i ' 'o tampoco, ' C011-

ll 'sl( ') \ ' illanul ' \ a, s011rit' nd(Js( ' ; pero estad se­

guros <¡lit' ('n l '~a ('S111(Talda ('sL'1 el Sl'creto 

ck la pi ('dr:1 lilos(¡I'al . 

,\lIn<¡llI ' SI' <¡llil'1'íl \'('r indicado l'11 c.sk 

,\pocalip:-iis, dic'( ' (\"sar ( 'antll, hablando de­

Ja 'J'rílw!fI, dI' (,1I\ 'a íll1ll'n1i( ' idad duda ¡;i­

,~II1l'r (,1 I¡(HI('r (1<-1 l'spírilll y la unidad dc III 

cn 'í ldo . ( '11 ('llanto OCIIITíl I:L idea (k dCSCL'11-

dl'!' ;'l los p()r11ll ' l1(Jrl~ s, S('1'í'l I'(¡cil apoyar l'11 él 

lodos I()~ sisk11l:ts imaginaiJll's , 

IÜ' l1l1l1Ci:lIll1 IS, PlJ('S, por inl1tiks í'l tradllC'ir 

pasaj es e11' ()tl ' IJ~ ('studios al( 'g('Jricns qUl' C01l1-

pil<'11 ('011 1;1 obra dl ' IllTnH's t'n plll1tO ;'t clfl­
)'i¡f({(! y /l'ffl/"J/f(J ·('I/{· ¡({. /1.'1 '1 '(i.'){jI·O. del Rey 

:-;aiJio ; 1,(( . lIe!Jf)),írt. dl' .\ft' r1in; I Al Fuente y 

1':1 "I/('jio ('(,J'de, d\' I krnanlo dl' T,,0\'isíl11; ICI 
(ls/)(:i" !le /I).'! S( ·(·J·e/II.';, clt- I,ogcr l~aC()l1; R[ 
se/J/flc!'o de , ..... 'ell/i,·({)J¡¡'" ((Iúe!'/" ri los sahi"s 
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y La lz¿-: 8111'fjieJ/(!o de las {¡Jlleó/os, el e I 'hi­
lalete, y cl '}'ol,,;{;/1 de u)'o, de TrinlOsín, son 

incon tro"crtibles demostraciones (k la inten­

cionada obscuridad d(' las ITedas alqllímieas , 

(: ¡Pobrc idiota! , apostrol;l!>a ,\ rtclio á su 

l ecto r,-i~cr{ls tan simple, <¡Ul ' creas, qUl' te 

be de ensel'lar abierta " claran1l'ntl' II)s mús 

grandcs miskrios de mi ciencia! ) : I kmos 

ele arrojar, decía ,\rn a ldo de \ 'illanu('\'a-cl 

secreto de los secretos, ('ste mara ,'illoso d<'>n 

de Dios, ;'1 los impíos y {t los ig'noranks, como 

se arroja una perla {t los pUl'rc()s~ 

Rogcrio I~acon, (,1 coll)s() d('1 ~ig' lo \.111, m{IS 

exacto y menos \'nigmí'ttico <¡uc los alqllimistas 

de su tiempo, indica claranll'nl\' l'n su ¡')f)('­

cnl'/llll al(,/¡¡J//iu!, ('1 objdo -" los Illcdios de eslc 

arte, El fllCgU, lan;.{tnd<N ' <Id !'ondo <k las 

minas, halla los utros 1,11'llll 'ntos : la til'J'ra y el 

agua; seca -" coagula las mo!l:culas aClIúticas, lo 

cual produce ell11lTcurio; -" rdinan<lo la tinra, 

resulta el :1znti'e, Todus los Illclal(',..;, to<l{)~ los 

minerales, están coml)lll'stos rI( ' aZll,'re -" IlllT­

curio, en gradus di\'l'rsos, I 'ara hacer ('loro, ' 

para perlcccionar la impureza lllinlTalúg'ica, 

COI1\'lCne imitar e l arte di\'ino " estudiar I() 
que I)ios hacc, .\hura hien, los tres principios 

que, mediante el calor sul)tnr;lnl'(), 1<>r11 1<ln 

los metales pcri'cctos, son ~'I aZ11 fre, el a.I.Og'Ul' 

y el arsénico l') la sal; illliLclllOS, ]lUI'S, ('n \'1 
hornillo la operación de la .\aturakza) decían 
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10:-; alqllimi:-;la:-;, \' eliminando los principios 

cOITuptihk:-; ulliclo" ú los ]>UI"O:-;, hallaremos el 

camino abinto ;1 la experimentació n , y tra:-; 

la eXI)(~rill1('nlaciún, ('1 (~xilo. 

I 'ara hall;¡r la piedra filo:-;ofal, recelaba un 

(lclt-plo an{,nill1o, son menesler oro, plata, p lo­

mo, hinro, anlimonio, yitriolo, solimán, arséni­

co, l;'lrtaro, Il1('\Tllrio, agua, tierra y aire, {l los 

<Jll<' (k lH'n 11I1ir:-;( ' un hll('\() de .~allo y (i pcrdc'Jn , 

:-;(,ll0rc:-;~) :-;ali\'a, 01 incs y 1'.'\cre\1H'nto humano. 

I 'IW:-;to <JIII' se' IH'('l,:-;ilan agua, an,jlc y \' ina­

)..;"1"<', (kcí:l Uf) lile'):-;o¡'() burle'm, la piedra filosofal 

es una ('\1:-;alada, pCIO :\fr. ('nllín dc I 'Iancy, 

(k"l 'ntl'ndie"nd(N' <le' c:-;ll' chistoso cxceptici:-;-

1l1(), pr('('oniza, muy f()rmalmcn1l', las cxcc1cn­

cia:-; de la :-;i.~\lie ' nl\' recela : 

I '('>I1)..;"a:-;e' una ,asija (!l- "iclrio Illuy fuerte, 

en b:ul() dI' ;lrl'na, clíxi r de' .\ris tco con b{Li­
:-;am(, dI ' mlTcurio é ig\lal ]lc:-;o (11-1 1l1{IS puro 

oro de "ida (') prccipitado d(' oro, y la ca1cina­

cic'Jn '11\(' <]l\('dar{l 1' 11 e'l rond o (k la ya:-;ija :-;c 

1l111ltipli('arú cien mil \TCt':-;. 

I':n 1'1 '/'m/({(lo de /(( (~II¡JII¡(,(l /iln.wíji(;(t 
!J II(')'II/I;/I('({, ('nriquccido con la:-; operaciol1 c:-; 

Il1ÚS curi()sa:-; (kl arte, impreso en I 'ads el 

(tIlO 17.2:;, con aprobaci('>Il firmada por Audry, 

doctor I 'n :\ Ic-dici na y pri yi Icgia<lo del Rey, 

cncontramos una recela notabilísima por su 

claridad y prl'cisiún, <le la q lit' C'stractamos 

los siguientes párra(~)s: 
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«1\1 principio, habiéndulo hien con:-.iclcrac!o 

los sabios, han reconocido ql\(' el oro cngl'n­

tIra oro y la plata, plata, y pucden multiplicar.";l' 

en sus l'Slwclcs. 

I JOs antig'uus fikJsofos, trahajand() por la drt 
seco, han sacado una park <1(' .... u oro \ ol{(ti I 

)' le hall re<lucido ;'l sub limado, hlanco como 

la nic \'c, y r('luciente COIl1() ('1 cristal. -" han 

convertido la otr a parlL' en una sal tija, y (Il­
la conjllnci ('m (!t-I \'o l{lti l ('(In ('1 lijo hall hecho 

su elíxil' . 
I ,os tilósofos 11l<)(krnos hall ('Xlr;lído del 

Illercurio lIn espíritll ígn('o, 1l1inl'ral. \ ejdal y 

l1lultipl icati\'(), ('11 cuya COllca\ idad hllll1<'da 

est;'l oculto el JI¡(' J'c/lrif) Ji/ 'illli/i/'o rí q/li lll u 
e8ellc/fl r'U/líti c((, ('ste) C'S, Illli\'(Tsal. J 'or 11ll'­

dio de ('sle cspíritll S(' atrae (,1 gl''!'Illt'n ('spi­

ri tual cOlltenido ('n ('1 oro, y por ('.sta \ ía, qu(' 

han llamado ¡'ír/ //l íl/ /f' llo , Sll :11.1 11')'( ' -" SIl I1H 'I"­

curio hall si d o Iwchos; (' 1 llwrn lrio cI(' los tile ')­

soros no ('s se 'llide) C0ll10 e·1 llH'lal. Ili Illlwll\­

como el azogul', sill! 1 lIll i l1lnnwdio . 

1 1 a11 len ido ('slt' s('c!'('\ () OC I lit() por IllI who 

tiempo, porql l(' ('s (,1 principi(), l111'di o " fin (1\­
la ohra; "amos ;'t (kscllhrirl( ' para ('1 1>i( '1l d( ' 

todos. 

Para haccr la ohra ('S, Plll 'S, I1H 'n( · . ..;ler: 

Purgar el n1C'rcurio con sal -" \'inagrc , 

11 Sublimarle con .\"itriolo -" salitn ', 

111 I )isolHTIc ('11 el agua fucrl( ' , 
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1\' Sublimarll' (k nlll'\ (l, 

\ ' ('alcinarlc y fijarle, 

\ ' 1 I )isoh'n Ilna park por deliquio en la 

gruta, donde se disol\'('rú en licor () 

aCI'it<-, 

\ '1 1 I h'stilar cstt' licor, para separar l'l agua 

l'spiritual, ('1 aire y e l fuego, 

\ ' " 1 .\kter (".;t\' cuerpo Ilwrcurial calcinado y 

fijad(), ('11 el a,L:'u<L espiritual (') espíritu 

líquido 111elTlII'ial destilad(), 

1:\ Putrificarlo...; r l 'ullidos ha~ta que se enne­

gl'l'l.can; dl'spul'S, ('n la superficie, se clc­

\ arú UIl l'spíritu, Ull al.lIfrl' bl:1llco, inodo­

ro, qll(' t;l1nbil"1l SI' llama sal amoniaco, 

.\: I )i..;oln')' ('sta sal ('n (,1 l'spíritu mercurial 

líquido, Itlq,:o destilarll' hasta que todo 

IkguI' ,'1 licor y l'n(oll('( 's lIucdar{1 hl'cho 

el I'I/If(!//'(' d(' I()s s(l{¡llJs. 

:\ I I'>.;lo 11('('llO, S(,),;'l 1lll'Il<'skr pas;l r del oro 

;tI antilllollio por tres \'t'ces \' después 

rl:dllcirlo ;\ (',ti, 

.\:If 1 )on('r ('"la cal (k ()r(l l 'n \ JIlagrl: 11111y 

agrio, (kjarla [lutriticar yen la superficie 

(kl \ inagi'l ' , SI ' cll 'yar:lllllél tierra en hojas, 

I!t-I color (k las pnlas oriclltall's; es ncc('­

sari() sublimarlo dI' 1l1ll'\O, hasLa quc esta 

til'rra '-'ca 111U." pura, y ('Iltonc('s tcndrl:is 

hcC'ha la 01H'raci('JI1 d\ ' la grande obra, 

I 'ara (,1 S('gl llHlo trabajo, tomad una parte 

dc esta cal de (1\'0 y dl)s del agua espiritual 
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cargada (!c- S\l sal amoniaco; Jlo'll'd l'sta nohk 

confccc i('¡n l 'n un \'aso de cristal dl' forma de 

hll C\'O, y tapadlo lll'rm l ' licanH'nk, Ill<\nknil'n­

do lIn ru ego su <l\' t.' .\' con lín ll(); 1'1 a,l!;lI;1 ígnca 

disol\'c r ;1, P()CO ú P()('O, la (';tI dI' oro; Sl' 

(orlnar;'t lIn licor <]ue l'S l'l ag'lla Ik los sahi()s, 

y su \Trdad(T() ('(lOS , conl<'nil 'ndo I a~ cali ­

dades CkllH'nlalcs: d L1id (), se('o, ", 'í() ,\ húnH'c!o, 

I kjad [)lItriticar l 'sla comp()s ieil'!Il, h;t~ta <JUI ' 

se ponga negra, y cs l a negrtll a lJ 11<' se llama 

7(/ c{/ór,:(( ti" C /I l' I'/'() y el .'jO/I/I'IIO de I/) s 
suúio.';, <1ft {t cOllocn al a rtist;1 <JUI ' ya l 'Sr¡'t 

e n blll'l1 Gl llllnO, 

1'(To, para <Juilar esta n q~rlll'¡¡ Ii.'~ tida, <J11V 

se llam a tambi l'n II('I'/'(( 1/('(/1'((, <I l ' l)('s(' hacer 

hcn ir de I1l1 C \ ' O, hasta qll(' (,1 \ as!) n() plTsl'nlL' 

m{ts <]lIl ' una s llbs t~lIlCia hhnca ('U1l10 la nil'\'c , 

1'=sl(' gTa<lo Ik la o hr:¡ se llama ('/ ( 'is l/ (' . l,:,,, 
l1 ecesari(), ('n tin, tijar c()n 1,1 !'11l'go cst\' licor 

hlan '() <]uc se calci na y SI' di\'ilk I'n dos 

partes: la una hlanca, por la p laUI, y la otra 

roja, por el mi). I'~ n ton ('( ' s qlll'(];¡r{tll Clllllplido;.; 

los trabajos y pos('c rcis la p iedra li lo;.;o!',,1 , 

1': 11 las \'arias o jWr;wioll ('S SI ' 11l \('1 kn sacar 

\'ario!; productos, Al principio, el /('(;/1 /'('J'(Ze, 

que es un líquido cspeso, <]u{, s{' llama también 

(( :.oote y <]11(' hace salir ('loro oculto en los 

materiales innobles; f'/ le()" ¡'(~j(), <JlIl' COIl­

\'i ertc los m ctaks ('11 010, ('S un pol\'o d(' un 

roj o \'iyo; la c({be::a de (: /{(' I' VU, llamada tam-
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hil~ ll /0 1'elrt ¡U'tl}'l{ l/eL 1/l{I'ío d i' 'l'/u:S('() , 

dep,')silo 11( ' )..:'1'0 'IUC \ln'el'de al IN;" u'n/e 
y cuya aparici('JIl ;'1 I()s cuarulta días pro\11ek 

1,1 buell n';o.,ullado dl' la Ob l';l, sin l' para la cl L's­

C()llljlw;ic i"!Il " I ll ltn,ra('('i")Il (k los objeto,'i d e 

'IUl ' SI ' 'Il linl ' S;l( " tr o ro ; /u /'I;LCIII'(l Mal/ca 
qUl' transmllla los llll'tal('s blan cos en pl a ta 

lil1a; ('/ eti,á /' /'rÚII, COll ,,1 c ual se h~[Cl' el ()ro 

y Sl' ('lIrall tlJda;o., );¡s Ill' ridas, : ' ,,/ eli,vil' /¡/rlJl ­

( '11, ('Oll 1,1 cllal SI ' hac(' la plata y se procura 

una , ida SUnl:lll11'nil' I ar)..:';1 , cli:-;i r cOl1oci do 

tamhil~ 11 ('011 (,1 nOlllhrl' de /0 ///jl/ {'/UI/I'U d e 

IlIs /i/I;S IJ/'OS, -" todas ('sl:Ls ,'aril'dad cs de la 

pil 'dr;l lilosofal, \ l 'jdall -" ;o.,l' Illultiplicall, 

; l '\,ro \'cls, nn'll ('11 la 'ITaciclad de las 

ahrmaciolll ' 'i \ ' ('n la utilidad (k las ('oml)ina­

cioll<'s allaqllílllicas ~ ~ ( ' n 'e n \ ' <Is, que ('S cierto 

ql1l' ha (' ."istidlJ !;l pi edra li lo;o.,l d; Li : qUl' se ha 

1ll'L'11Il oro <11 ' 1 ('olm' \' (kl l~ SU ll\(): I·:s muy 

I';'tcil dl 'cir <¡ul ' n, '); I ll'ro, 1' 11 cambio, CU{lIl 

di fí cil es ;o.,() ;o., ll' Ill'r la Ill'gati\'a' I lorqlll' con 

afirmar 'lile ;o.,i SI ' hlll>il'ra <!1'scII llinto goza­

ríanllls IlIJ-" dI ' SI I;o., \'( 'ntajas, \ ' con llamar 

Ilrlljos lo('os ;'[ 10;0., .... abilJs d\' la Edad :\Iedia, 

IlO SI ' I,(,SII\''''(' nada ('n (k' fill i ti"<L. ¡Cll{LI1tos -" 

clIúnlos dl'scul)rilllil ' lllo;o., ha soterrado l ' l P()"'O 
(k los sigl()s' ¡( ' 1l;'1I1tas c i \ ilizaciol1 l's Illara\'i­

Ilusas IlOS ;o.,(lll dl'scI'llo(,idas por com pleto' 

Flota 1' 11 Lts alllla:-; lllla aspi raci"lI1 uni\l'l'sal : 

el cOl1ocilllil' I1t\) (kl Jluís ({l/d. ~Vl li l'n lo adi-
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"ina? ¿Uuién lo presiente? :\adie! Y, S1I1 (' 111-

bargu, ~ q II ién tl..'lldrc'1 el \ ' ;¡ lor de sosléller con 

prul'bas, l'S deci r, de una ll1anna positi\'a, quc 

no han ('rw~ad() la tierra un !>l'l'< 'grino, acaso 

un pueblo, lal \( '1. ulla raza l.'ntl'l'a, "idC'nles de 
la dl'1'nidad ? 

}'or tal l1loti\(), y() n() IlH' aU'I"'O Ú tener 

opini{m ('n la 1llalnia, :: I'~s cinta la l' " ish'ncia 

de la /'/(,¡{/,(/ ji/oso!f¡/! I .a r¡lZt 'lI1 (') la ulopia 

razonada l ' ll la apari( 'Il<'ia (::q ui( '1l puvdl' fallar 

en dctiniti\'a~J dicl' <JUI ' no; aqucll()s {'J'I~j{)S 

locos dicen ([Ul' sí, \ ': lJ) - II (' lnwnt I1\)S rdiere 

que la ha ,'ist() \ la ha ll'nido l 'll la 11lanu, 

co lo)'( 'ada ('on1<J al.arr ;'ll1 ('n poh'o y pulida y 

brillante C()lll() un tJ'()/.(, (k ,'idri(); 1 'aracl'I~() 

a~irll1a q Ill' es como 11 11 1'11 hí ob~< ' ll ru, s(')1 ida, 

transpart 'nll' , Ik:\.i l)I I', y sin ( ' l1l¡'ar~(" COlllO (,1 

cristal (!L- l'rc'lgil; l< a1llún 1.ldl la 11:I11\a ('(lJ' ­

l)/I!U' ¡ti liS, purqlll' SI' aSI 'IlH'j;1 ;1 ('sla pil ,tlra 

prcciusa, l 'n I() ('[Ial l'sl ;1 c()nrorJllt' con I 'ara­

cl'lsu; 1/1'" l'Cio rdil'1'l' <JIl<', h:t1I;ln<l( )s(' l'n ;\Ia ,~­

d c l)urgo, l,~r()rzún<l()s(' ('n lll'g'¡lr lo <JUl' l' l 

llamaba a[¡sllJ'<la tl'uría, (,1 }.¡ <ll' I li('il 'lllhrl' 

de I GG(), Ikg(') ;'1 ~\ I pr\ 'sl ' !1 ci¡ IUIl dl 's(,\)llocido, 

~ d CS PU l'S dl ' discutir C()1l 1',1 SO!>rl' li losofía 

hl'\'111l"l ica, k l' ll s('I'1<'), Ilna pi l'dra lil()~()ral, dv 

co lor <1<- ,¡zurre, y cillco gra l1<ks l,Jal1 (' h a~ dl' 

oro pur(), l'xplicc'll1dol<- <1 (' <JlIl" lll()d() hahía 

lIegado;1 (all :--()rprl'lldl' lll!' l H' rll '('ci (')Il , I<()gúll ' 

l'lll()nCl'S 1 kln 'ci () dil-rak UI1 poco <1<- a<[lIclla 
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piedra C') al menos que le hiciese ver ~us efec­
tos por el fuego, lo que rehusó el desconocidu, 
prometiendo \'olver ¡Jasadas tres semanas. 

\' ol\'ió en efecto, como había ofrecido; mas 
solo á fuerza de sÚ¡Jlicas y ruegos consintió en 
cederle un trocito, del tamal'lo ele una semilla 
de rábano, y como dudase Helvecio de ljue 
tan e~Célsa cantidad pudiera convertir en oro 
cuatro dracmas de plomo, e l alquimista aün 
quitó la mitad, alegando que era I)Glstante 
para producir el efeclo deseado. En la prime­
ra entre\'ista que Heh'ecio celebró con aquel 
humLne, húbole de hurtar con la ul'la algunas 
partículas de la piedra, y habiéndolas echado 
sobrl: p lomo derretido, disipose todo, no 
quedandu del milagro más que un poco de 
tierra \"Ítrea en el fomlo del crisol. Consi­

<!enJse engal'lado, pe lo el desconocido le 00-
jetú qut' era preciso en \'01 \"\; r en cera la 
materia de proyección, ú fin de que' el humo 
elel plol11o no la alterase. Tenía que volver e l 
alquimista, al día siguiente, á casa de Helve­

cio, IJara ensel'larle á hacer la proyección; mas 
habiendo raltado;l la cita, can~ado Ileh'ecio 
de eSIJerar, puso, en presencia de ~u mujer y 
su hijo, seis grano.' de pol\"o en un crisol, y 
cuando estu\"O derretido cchólc el pedacito de 
piedra envuelto en un poco de cera amarilla; 

tapó el crisol con su tapadera, y al cuarto de 
hora encontró toda la ma~a cOlwertida . en 

5 
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oro. Este oro, que era de un hermoso color 
verde, vertido en un cono, tomó color de san­
gre, y al enfriarse, quedó de un verdadero 
amarillo de oro. El primer platero que lo exa­
minó lo halló tan puro, que lo avaluó en subi­
dísimo preeio; después nuestro héroe entregó 
una porción de él á PO\velius, ensayador gene­
ral de monedas de Holanda, quien probó dos 
dracmas con la cuartación y el agua fuerte, 
y observó que habían aumentado dos escrú­
pulos, lo cual atribuyó á la superabundancia 
de tintura, que había convertido en oro una 
porción de plata; y sospechando, no obstante, 
que no se hubiese la plata separado bien del 
oro, lo volvió á sujetar por siete veces con­
secutivas al antimonio, no disminuyendo su 
cualidad. 

Herigardo de Pisa refier~ otro hecho curio­
sísimo. Un sabio-dice Herigarclo- queriendo 
hacerme salir de eludas, diome una dracma ele 
unos polvos de color bastante parecido al ele 
la adormidera silvestre, y de un olor análogo 
al de la sal de mar calcinada, y con el fin de 
destruir toda sospecha de fraude, yo mismo 
compré el crisol, el carbón y e l mercurio á 
distintos mercaderes, para que no pudi se te­
mer la existencia de oro n algunas de aquellas 
materias, como de tan frecuente modo suele 
acaecer con los charlatanes. 

En seis dracmas de mercurio allaelí un poco 
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de polvos, lo sujeté todo á un fuego bastante 
vivo, y en poco tiempo, la masa quedó toda 
convertida en diez dracmas de oro, muy puro, 
según los plateros que lo ensayaron. Si todo 
esto no me huhiese sucedido sin testigos ni 
árbitros extra!'lOs, hubiera podido sospechar 
error ó fraude, mas puedo asegurar, sin temor 
á equivocarme, que el resultado que obtuve 
fué enteramente "erdadero. 

0,10 son, estos que copio, los únicos testimo­
nios que existen sohre el asunto. Lenglet du 
Fresnoy y Delezclúze relatan interesantes 
pormenores de la prisión de Ramón Lllll en 
la torre ele Londres. Juan Gremer, abad de 
\Vestminster, conlemporáneo de Ramón Lull 
y que como él se dedicaba al estudio de la 
química, nos cuenta, en su Testamento, que 
el sabio mayorquín llegó á la presencia del 
Rey Eduardo y le propuso q UC' si iba perso­
nalmente á hacer la guerra á los turcos, él se 
encargaría de proporcionarle todas cuantas 
riquezas necesitara. Conforme e l Rey de In­
glaterra con esta proposición, ordenó á Gre­
mer diérale alojamiento en una celda de la 
abadía citada, ele donde no se retiró como 
huesped ingrato, pues mucho tiempo después 
de.' u muerte, haciendo reparaciones en la 
celda que él había vivido, e l arquitecto en­
cargado del trabajo encontró en ella mucho 
polvo de oro, del que sacó grandc provecho. 
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P e ro . u real patrono, impaciente ror ver los 

resultados de la ciencia de Ramón, dióle ha­

bitación en la torrc de Londrcs. I.a sencilléz 

de alma ele l sabio no le permitió de súbi to 

advcrtir la maligna precaución qu c ocu ltaba 

aquella cortesía rcal, y comendl CO I1 extraor­

dinario celo á hacer oro. del que se acunaba 

moneda. Juan Gremer afirma y jura la ,'c rdad 
de l hecho, y el erudito Canden, e l1 sus ¿,11// i­
gií,edrtde::; eclesiásticas. dice qll e rué con este 
oro con el que se acuñaron, c n cantidad de seis 

millones, las monedas llamadas Jlobles de la 
,'osa. T erminado su importante trabajo, pre­
tendió Lull continuar e l curso interrumpido de 

sus estudios habituales; mas no tardó e n cono­

ccr quc ('ra su alojamiE'nto prisión en que la 
real vo luntad le rC'ten ía con la a \'idéz de la co­

dicia. Apcsar d C' SllS sC'tcnta y ocho anos, r('­

conccntn') su ,'alor, y habiéndose escapado dcl 

Támesis por lll cd io de una barca, consiguiú 

alcanzar la na ve que k condujo ;t :\Tesina. 

Compuso en esta ciudad su libro Mxpaimell­
la, en donde, al udi endo á la transmutacif>n, ;l 
su cautive rio)' á la mala fé del R y Eduardo, 

dice: ~: Hice esta operaci6n para el Rey d(' 

[ng laterra, que fingió que re r combatir contra 

los turcos y que hizo después la guerra al Rey 

de Francia. :Vfe ti ómc e n la carcC'l. pe ro I1W 

escapé. ¡Guárdate de é l, hijo mío !:) 

~icolás F lamcl. l-fé ahí al más discutido de 
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tooos los alquimistas. Podreis creer en é l Ó 

re iros de su ciencia (mas no de su fortuna), 

según que estudieis los juicios biográficos y 

c ríticos de sus defensores ó sus adversarios. 

Es arriesgadísimo , por tanto, aventurar una 

opinión decisiva sobrc cste afortunado y mis­

te rioso personaje. 1 [izo r1e é l la leyenda un hé­

roe, y la historia, con tan falsos apoyos como 

su máscara, lo deja rcducido á la ínfima catego­

ría de un buen hombrc, que rué me morialista, 

<lió dineros á rédito, \'Ívió modesta mente y 

gastó Stl improvisada fOl tuna e n o bras oe 

re ligión y dc piedad. I.a crítica mode rna, que 

no creC' - y hace bie n- e n e l milagro, cuando 

no lleva al dorso la pate nte ci ntífica, es decir, 

cuando deja de serlo, conce de una cscasísima 

importancia allihro (le Abrahal11, á SlIS figuras 

jeroglíficas y al sue ño premonitor por el que 
fué re\'c laoo á :\irolás Flamp1. :\uestra mo­

desta opinión es por compl e to ao\'e rsa á esas 

milagrosas apariciones, pcro (y aquí \·ie ne ;'\ 

pero el ídem indispcnsable á tod o 10 dudoso) 

no así á lo rt'ferentC' a l éxito oc sus estudios 

sobre la transmutación. :\0 re lataremos aquí, 

por no hacer este trabajo tan pesado y largo 

quc colmc nH.'stra galantísima pacicncia, la 

vicIa azarosa y ohs ura oc Flamel, la apariciún 

del angel y las raras circunstancias por las que 

llegó á manos del \'enturoso escribie nte el 

libro visto en el sueño, su traducción imposi-
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ble, su viaje á Espaúa en busca del judío que 
había de descifrarlo, la muerte de éste y los 
veintiún años de perseverantes deducciones, 
hasta la hora divina del triunfo. l~ l nos 10 
cuenta, gentil y minuciosamente, en su I.ib7'o 
de las figuras jeroglíficas, que J\rnauld tra­
dujo de la lengua latina á la francesa. lJero si 
todo eso es, aunque bizarramente peregrino, 
asáz largo de narrar, en cambio, nos es preciso 
traducir, siquiera sea sintéticamente, algo de 
lo que Flamel cuenta sobre sus manipulacio­
nes transmutatorias. 

El lunes-refierc nuestro héroe- 17 de 
Enero del año 1382, de la redención del linaj e 
humano, á la hora del medio día, en presencia 
de Pernelle, conseguí hacer, por vez primera, 
la proyección, convirtiendo cerca de media 
libra de mercurio en plata pura, de más ley 
que la mineral, á juzgar por mis ensayos y por 
los que encargué hacer á varios plateros en 
distintas veces. Después, siguiendo al pié de la 
letra las indicaciones del libro de !\braham, 
e l 2 S de Abril del mismo ano, á las cinco de 
la tarde, transmuté en oro, valiénclome ele la 
lJiedl'Ct 1'oja, idéntica cantidad de mercurio. 

¿Es verdad? ¿Es falso? ¡Quién lo sabe! Duda 
la historia de estos éxitos y se preguntan los 
historiadores por qué sigila Nicolás Flamel, 
ya que tan prolijo muéstrase en el relato de 
sus trabajos y aventuras, la naturaleza de su 
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picdra filosofal. No oh'idemos, sin embargo, 
que ni uno solo ele los alquimistas la ha revc­
lado seriamente y recordemos las palabras de 
Artefio y de Villanueva, transcritas á los co­
mienzos de este capítulo. 

Otro curiosísimo testimonio es el de 
Eduarclo Kelley, exnotario de Lanscaster, 
condenado ú peruer sus dos pabellones auri­
culares por falsificador de documentos pú­
blicos. 

Este desorejado pendolista, cuyo verdadero 
nombre era Talbod, habiéndose refugiado en 
Gales, país donde ignoraban sus trapacerías y 
sus condenas, rué testigo de un repugnante 
episodio de la revolución religiosa que ensan­
grentó á Inglaterra bajo e l reinado de Isabel: 
la violación de sepu lturas . Al profanar las tur­
bas ébrias la de un obispo, que fué en la tierra 
soberbiamente rico, sufrieron los saqueadores 
inde. cifrablc decepción; esperaban hallar en 
el mortuorio cóncavo, una hacinación de joyas 
y de monedas, algo de las riquezas del tonsu­

rado rastuoso y solo hallaron un viejo manus­
crito y dos pequcJlas bolas de marfil. Furiosos, 
al ver c1es\'anecidas sus ansias criminales, arro­
jaron al suelo, con violencia cólerica, una de 
las esferas martilinas. J\briose, al golpe, ésta~ 
dejando escapar una piedra roja, disimulada 
en su interior. A tan extraño hallazgo, rompie­
ron, curiosamcnt, la otra bola, y hallaron 
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en ella otra pieura, pero blanca y de la misma 
forma y tamaño yue la ante rior. N Llcstro ex­
notario, aui\'inando la secreta importancia 

de estos objetos, ofreció por e llos , negligente­
mente, una guinea, ofrecimiento accptado por 
los \'iolauores, contentos de ceder por tal can­

tidad aquellas inútiles reliyuias, prolJias solo 
para c ntre te nimientu de chiyuillo ' , Siendo, co­

n10 era, Eduardo " e lle)' , un diestro paleógrafo, 

se dedicó ardientemente ú descilj'ar lus secre­
tos del viejo manuscrito; mas como no tenia la 

más len : noción de las ciencias ljuímicas, escri­

bió á su antig'uo amigo el Dr. Juan Déc , hom­

bre honorable y sabio , Illuy dado á las disqui­
siciones y éÍ los ensayos de la investigación 
altal]uímica, pro poniéndole hac<.::r ésta, apor­

tando cada uno sus particulares conocimientos . 

. \ cepta Dée la invitación , \'¡ene :l Gales uesde: 
I ~o ndres y examina los misle riosos hallazgos 

de su amigo. Con \'c rdade ra sorpresa, ambos 

convienen en que las subslancias hasta enton­
ces esconuidas en los sellos del marfil erall 

nada me nos que ulla abundanle pro\'isión de 
piedra filosofal. En efecto , en un primer ensayo , 
ejecutado por un platero, ;'l presencia de e llos , 

resulta la comprobación ;l mara\illa. Visto 

esto, lus dus amigos juzgan imprudente conti­

nuar sus operaciones en Inglaterra y se embar­
can con dirección á :,\Icmania. 

En I 5XS , en Praga, capital de la Uohemia, 
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h: e lley, emancipado ele la tutela de l Ur. Dée) 
<'j('cuta, en innumerables ocasiones, la trans­

Illutaciún con fclicísimos resultados, y regala 
\'arios fragmentos dc piedra ú algunos perso­
najes d(' la co rte, e ntre otros al mariscal de 

I' osembcq .. ,:' , I.;t nüs \'críelica de estas trans­

Illutaciones, prescnciada y testimoniada por 

cscr itores ilustres y personas de \'crdaclera 
seriedad) una de e llas el famoso médico Nicolás 
Ibrnaud, fué la ejccutada en casa de l médico 

imperial Tadco de Ilayek ) conocido en el 
mundo d(' la cienc ia ('u n e l pscudónimo de 

. lfJ('('i1ls. ( 'Oll una sola gota de un aceite rojo 
cOlwirti('¡ en oro una libra dc mcrcurio; des­

pués tk la uperación hallaron los circunstan­
tes cn el fOlldo del cri:-,o l un pcq ucño rubí) y 

habiéndoselc conminado ;\ explicar su presen­
cia, asegurú I,-e lle)' sn pro\'eniente ele la cx­

cesi\'a cantidad tilo pied ra fil oso fal empicada 
en la translll\1taciún, Un tro!.o de este metal 

aurífcro, que consc l'\'an y muestran á quienes 
lo descan los heredcros de l médico imperial) 
e!-> la prueba más \'e rosimil y concluyente de 

este hecho histórico, por nadie puesto en te la 
de juicio, 

La bre\'cdad tk espacio impídenos con­
tinuar la cnullH'ración ) quc sería de por sí 

larga y pesada , de las multip licaciones que 
atestigua y re lala la historia de esta ciencia; 

pero séanos pe rmitido) antes de finalizar este 

6 
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capítulo) habl ar de pasada de otro curiosísimo 

experimento que, e n I 6..:¡..~) ,'erificaron en la 

Corte de Alcman ia Fernando III \' Richthau­

se n, I ~ste último, habiendo heredado una 

piedra filosofal yue en su lecho de muerte 

eedióle otro alquimista, llamado I_ablljardiere, 

transformó en oro, :1.)'udaclo por Fernando ru, 
dos libras y media de mercurio, 

El emperador hizo batir con ' stc oro una 

medalla, que existe aún en la Tesorería de 

Viena. RejJresenta al dios ¡\polu llc\"and~ un 

cad uceo, dos alas á los pi "s, y urladu con una 

inscripción latina, que testifica la mara\'illosa 

proyección. En IÓSO, I;ernando IU hizo e n 

Praga una segunda prlld>a con vi mismo 

resultado y ordenó hacer olra moneda con­

memorativa, con la leyenda: .-1 urea jJ1'of/el/ie.-.; 
pl'l.lmbo ]Jl'of/lwia }J([)'ell[ (1; moneda que forma 
parte de la magnítica colección xistentc en 

e l castillo imperial ele ,\l1lbras, en el Tyrol, país 

perten cien te {t la corona austriaca. 

Aún pudiéramos traducir y enumerar curio­

sos relatos q ue conocemos referentes á las 

transmutaciones " riticadas por e l ilu~tn; es­

paI'tol \rnaldo de Villanue,'a, !Jor \fartini, por 

Turnecifero, por Roberto l30yl ) por el gene­

ral Paykül y la que en 16SH ,'ió hacer á un 

viajero desconocido el respetable l\fr. Gros, 

ministro del Santo Evangelio en Gin bra; pero 

no hay ocasión posible, el tiempo se nos ya 
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y aún quedan muchas curiosidades de otro gé­
nero que referir para daros una idea, siquiera 

sea ésta aproximada, de h importancia de 
la alquimia y de su inAuencia uni\'e rsal. 

:\Iucho s( ' ha hablado de la cantidad de 
pi edra necesaria para la transmutación. Al es­
tudiar ('ste importante ex tremo nos hallamos 

sorprendidos por l l!lil \'arieclad de criterios, 
por una di\'crsidad de ahrmaciones, que pas­

man al menos asombradizo. Kunckel, e l más 
modesto de todos los iniciados, reconoce que 
no l)lj('de \'ol\'ersc oro más que dos \'eces el 
peso (IC' la pied ra filosofal in\"(~rti da ; Germs­
preiscr sostiene que de treinta ;l cincuenta; 

Arnaldo dí' \ 'illanuc \';t ahrma que se puede 
llegar hasta la multipli caciún del ciento por 
lino ; Roger I{acon no se contentaba con 

menos que (' Ie \'arla á cien mil ; mfts allá iba 
Isaac de Ilolanda, qu C' atribuía á un grano de 
piedra potencia para con\'e rtir en oro un 
millún de gTanos; pero Ramún l .tllI, e l Rai­
mundo I.u lio dc la I( 'yenda y dc la historia, 

atirmaba que' dc lIn adarme de piedra filosofal 
podían sacarse ... (un poco fuerte es, señores, 
pero allft \,{l.,.) ¡millares de bill()n es~ 

\' sin hacer comentarios, porque e llos solos 
se hacen, pasemos ahora un r{lpido \'istazo 

por las \'icisitudes de la alquimia y los alqui­

mistas \' sus relacion es con los gobiernos 
y los reyes. 





U ULTITlTl el e empe radores y de príncipes 

J .,." a brigaron por largo tiernFo la esperanza 

C' n e l poderío universal conquistado, si no por 

e l hierro, por el uro, I Ja piedra filosofal era 

e l e nSUC ll(l supre mo, la redentora aspi ración, 

t\lfonso :\ ('1 Sabio, c iLado anteriormente, 

ap lid)sl' largo ti ('mpo (l los estudios y mani­

pulaciones de l arlc alquímico y el el> gran 

númcl'O <!l- escritos acerca de él. IsahC'1 de 
Inglaterra, tam hi <."n rcn'iente a pasi onada, se 

abando ne) igualmenLe ú los trabajos de in­

\'estigaeic'lI1, E,l emperadur Roclolfo confesaba 

no ha lJl'r sentido e n e l lrono deseo mús ardien­

te que la posl'siún del gran secreto, )' el segun­

uo Felipe de los l\lI slrias, el Rey austero )' 

de\'oto que crigiú c:1 E:-:corial, que sobre \'i\" 

á los siglos como arquetipo de l caractcr ele 

época)' raza, uerrochó inmen, 'as sumas e n 
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hace r trabajar á los multiplicadores (nombre 
con que se designaba á los ade ptos) sin ob­

t ene r e l más ligero resultado, 
Un empíri co, á su paso por Sedán, dió al 

príncipe de 110uill on , Enrique [, e l secreto de 
hace r oro, que consistía ('n fundir e n un crisol 

un grano de un polvo rojo que é l pos(' ía con 

algunas onzas de litargi rio. I~ I príncipe cfectuó 
la operación e n prese ncia del charblán y sacó 
tres onzas de OYO de tres g ran os de aque l pol­
vo, lo que le sedujo á marayilla , y el adepto, 
para completar la supC'rchería, r('galó le todo 
su polyo transmutable, I labía de é l cie n mil 

granos, con lo que a lardeaba de poseer ig ual 
cantidad de onzas de oro, El ti lósofo Ileya ha 

pri:.;a en S\l " iaje, pues dcbía ll egar ú \ 'cnecia 

para asistir á tina asamhlea de her lll l'ticos, y 

como {l Célusa de su larguC'za hahía qucdado 
en b mise ria , pidió un socorro de \'c inte mil 
escudos, El prín cipe de 1 ~()u illc')f1, e ncantado, le 

regaló cuarenta mil, haciéndole adem;'ts una 
despedida pomposa y honorífica, ,\ su llegada 
;\ Sedán había e l sutil ísimo fa rsa nte comprado 
todo e l litargirio que almace naban los hoti­
carios, á qui enes lo \'()Iyió á \'endcr cargado 
de algunas onzas de oro, Cuando I<:nriquc I 
consumió <..'11 sus felices ope raciones, todas la:-; 

esta lactitas dcl prot('):-.: ido refer ido, acabósele 
la facultad de hacer oro, no yir'! m¡\s a l em­

pírico y yucdó solemnemente chastlllCado e n 
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los cuarenta mil ('scudos de su cod icia y su 

gcnerosida< l. 
Juan (;~llltil:r, ban'JIl (k I Jl ul11 erolles, se 

alababa de posL'cr el secreto de la transmuta­
ción. Carl os IX , engallado por sus promesas, le 
mandó dar ciento \'ei ntt.: mil libras \' Gautier 
pliSO manos :\ la obra ; mas después de ocho 
días d(' infructuosos trabajos huyó con e l 

dinero del ll1unarca. Corriúsl' en su perse­

cllciún y rué preso y ahorcado, lIedtndose el 

secrclo á la eternidad. 
En I Ó I ó, ,\laría de Médicis di() ú Guido de 

Gruselllburg(, \ einte mil escudos para traba­

jar ('11 la I ~ast ill a. l Lllyúse, pasadas tres sema­

nas, cun los \'e in tc mil discos de oro y no se 

tll\'iero!1 en Francia más 11uticias de é l. 

EnriqLll~ \ '1 de Ing'laterra se "iú 'n tal nece­

sidacl, que, según refiere E\'clinu en su Nu mis­
mátic(/, intente') llenar sus coftes con la ayuda 
dc la a lquimia. El (.:ncabezamicnto de este 

proyecto singular cuntiene las prutestas más 
solemnes y mús serias sobre la ex istencia y 
\'irtlldes de la piedra filosofal, animando á los 

quc se ocupasen (!L- ella y anulando )' con­

denando todas las disposiciunes anteriormente 
promulgadas. Supónesc que e l libelo de este 

encabezamientu rué comunicado por Selden, 
archi\'ero mayor, {¡ su íntimo amigo Ben 

Johnson, cuando componía su oh'idarla come­

dia El Alquimi 'tao 
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Publicada ljuc rué esta real cédula, fu ' ron 

tantos los que hicieron hermosísimas prome­
sas, que al año siguientc S. l\ 1. declaró á sus 
súbditos, en otro edicto, quc se acercaba la hora 

deseada, y que iba á pagar todas sus (leudas 
en oro y plata acuñados. El relalo de donde 

tomamos esta anécdota no precisa si las pagó; 

pero , consultando un curiosísimo opúsculo so­

bre J,Cl frUen'(( dr: l a:; do::; ', 'U.')W; , observamos 
cómo la sospecha e n cuntrario loma caracteres 
de indudable \'cracidad. 

Carlos H pensaLm tambien c n la altaquimia, 

y las personas ocupadas en operar en la mag­

na obra eran tan de nota como ridícula era la 
cédula, po rquc la [urInaban l11onges, drogue­

ros, tende rus y atuneros, y csta rué concedida 

mtlhori I ({ le 1}(1"¡ {/ IJI ('l/ti. 

Jacobo ('ceur adqlliriú por medio d' la 

alquimia, grandes riquczas t'n la corte d(' 
Car los \ 'U, y ll egó á ser su ministro, y el va 
citado l~m perador 1< udol ro fl, q uc su hiú al 

trono de .\ Iemania en 13¡G, gastó inmensos 

tC'soros en tales experimcn tos .. \ su 111 uerte sc 
encontraron en SLl laboratorio diez \. sictc 

barriles de oro purísimo destinado {\ consu­
nurse <:n ensan)s. 

()tro príncipe akman, contl:mporúneo de 

I< odolfo, el e lector ,\ugusto d<:' Sajonia, traba­
jaba con sus propias mallOS l'n las operacioncs 

akluímicas, en un laooratorio que poseía en 
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Dresde y al que d pueulo designaba con el 
nombre de A[ai,,;on (['01', y su esposa, 1\na de 
Dinamarca, compartía e l entusiasmo traba­
jando en su castillo de llanauerg en un labora­
torio que Kunckel nos describe como el más 
\'asto y bello que hn existido en el mundo. 
Cristián, el sucesor ue ,\ugusto en el trono de 
Sajonia, también rné gmndemente apasionado 
ue estos estlldio!'i. 

En las ('w'iosidwles de la liteJ'ut1¿I'U, en 
la traducción francesa que elel original inglés 
hizo ~r r. Ikrtin, leemos ljl1e una princesa ingle­
sa, resuelta y entusiasta, halló un filósofo que 
juraba ser <lUCilO delmist 'rio de la transmuta­
ción. Este presuntuoso hcrmético pedía única­
mente I()~ materiales y el tiempo necesarios 
para ejecutarla. Fué lIe\'ado á una casa ele 
campo de su protectora, donde se construyó 
un vasto lahoratorio, y á fin de que no se le 
estorbasl" se prohibió por completo la entrada 
en él. I ¡if.o de moelo que su \.)llerta diese 
vueltas; así es que recibía L1 comida sin ver y 

sin ser visto, y sin que nadie pudiese distraerle 
de sus subli11les contemplaciones. 

Durante dos UI'lOS que estuvo en el castillo, 
no consintió en hablar ni aun con la princesa, 
su protectora, y cuando por vez primera se vió 
ésta introducida en el laboratorio, vió, con gra­
ta admiración, calderas inmensas, largos tubos, 
hornos, hornillos, alambiques y t .. es ó cuatro 
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fuegos infernales, encendidos en diferentes la­
dos de esta especie de volcán. Jo contempló 
con menos veneración la ahumada figura del 
alquimista, pálido, descarnado, tembloroso á 
causa de sus operaciones y \'igilias, quien la 
re"eló en una jerga ininteligible los resultados 
obtenidos, y ella, sedueioa por la ilusión, \'iú 
hasta bocas oc minas de oro abiertas en dis­
tintos rincones del laboratorio. 

Entretanto e l alq uimista ped ía con ti n ua­
mente un nuevo alambique ó inmensas canti­
dades de carbón, y la princesa, que á pesar de 
su celo, veía ya gastada gran parte de su for­
tuna en abastecer las demandas del prisionero, 
empezó á regularizar los vue los de la imagina­
ción con los consejos de la prudencia. 

Ya habian transcurridu dos anus; en dIos ha­
bíanse fundido inmensas cantidades el e plomo, 
y ... aún no se obtenían más resultantes que 
plomo; descubrió sus ideas al físico y éste 
confesó sinceramente que él mismo estaba 
sorpre ndido de la lentitud de SllS progresos; 
pero que iba á recloblar sus esfuerzos y á 
aventurar una operación de la que hasta en­
tonces había, por peligrosa, p¡:escindido. La 
egregia dama se retiró, y las doradas \'isiones 
de la esperanza recobraron su triunL ... t1 imperio. 

Un día, un horribl e grito seguido de una x­
plosión formidable, conmocionó la tierra. l.a 
princesa, asustada, dirígese con sus criados al 
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Inmenso laboratorio. En medio d e él, entre 

retortas rotas y hornillos volcados, á la luz de 

un incendio que lamía los muros, vieron e l 

caclflver del \'iejo visionario, humeante, como 

una tea de resina que se arroja al suelo, 

Pero no todos los poderosos oyeron la alha­

gadora \ ' Oí: de la sirena, I [ubo muchos que es­

caparon á los pe ligros de la sugestión. En 1317 
el papa Juan >\xlr fulmina contra los alquimis­

tas la bula 8jJo/ldcllt jirU'i/('1', e n la qu e decla­

ra infames {l iodos [os que se d edican á estos 

trabajos y priva (\e toda dignidad á los ecle­

siásticos cOll\' ictos de la nefanda ill\'estigación, 

Carlos \ ', re) de I' rancia, proscribió por una 

ley los trabajos he rm éticos y ordenó destruir 

todos los instrumentos )' tocios los hornillos 

que se encontrasen, Un desdichado alquimista 

llamado Juan 13ar ill ón, sorprendido e n la con­

tra\'enci6n de las disposiciones rea les, rllé 

preso y condenado por sentencia de 3 d e 

Agosto de I 3~O. Todos los buenos oficios 

)' todo el celo de sus amigos y admira­

dores resultaron inútiles para liberarlo de la 

dura le)'. 

I~nri<¡ lle I \' d(' [ng laicrra, animado de la más 

prolunda (lch'Crsión hacia la alquimia, lanzó en 

r -+0-1- un conciso)' enérgico ecli cto contra los 

culti \'adores de este arte. « :--.radie se atre\'erá-­

dice esta real disposición que copio traducida 

al pié de la letra - de hoy en adelante, bajo la 
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pena de ser tratado y castigado como felón, 
á multiplicar el oro y la plata ni á cmplcar 
supercherías para triunfar cn estos ensayos cri­
minales». Pero esta prohibición no rué más 
escuchada en Inglaterra que la que sobre el 
mismo asunto publicó en 14 I ~ cl Consejo de 
Venecia. 

En 1575 el duque Julio eh.; Hrunswick hizo, 
quemar, dentro de una jaula de hierro, {l una 
mujer llamada María Ziglerin, que había pro­
metido revelarle la forma de la preparación 
y no pudo cumplir su compromiso. 

Marco Antonio Rragadino, capuchino vene­
ciano, que se alababa de hacer oro, rué acusa­
do de brujo y decapitado en l\/unich el año 
[595 por orden rle l duque (;uillcrmo l/. Tam­
bién fueron procesarlos y arcabuceados en la 
plaza pública, como sus demonius familiares, 
dos perros negros que acompaliaban siempre 
á Bragadino en sus correrías por los Estados 
de Guillermo. En 1597 Jorgc Honaüer corrió, 
por sentencia ele F ederico ele \hJurtemberg, la 
misma suerte que el c1csgraciaelo capuchino. 
En 1686 Guillermo el e Krohncmann, acusado 
de veneler una amalgama ele III rcurio y Ol o, 
como oro producto de sus transmutaciones. fué 

condenado {l horca por el margrave Cuillcnn o 
de Beireuth. Sobre el patíbulo en que pendía 
su euerpo, hizo el margrave colocar esta ins­
cripción irónica . • Je savai8 (l/tll'e{ois/ixe¡' le 
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meJ'c1tl'e, el c'es! mm 7Juti71tenan! q1li suis 
/i.vé. )} 

En 17°9 Gaetano sufrió la mismrt pena, 
I:>0r mandato del Rey de Prusia. Un rival de 
(~aetrtno, I lector de I-\:lcttemberg, fué con­
ducido por e l Rey de Polonia á Krenigstein 
)' decapitado allí por no haber podido cumplir 
sus extraordinarias promesas. Conocidos son 
de todos las ,n'enturas y trágico fin del escocés 
Alejandro Sethón, que han popularizado en 
su país leyendas )' tradicioncs; no menos 
populares son las andanzas de David Benther, 
víctima de la codicia y el despecho ele oh o 
soberano alcnün. Son tantos, en fin, los nom­
bres de los mártires de este ideal, que contra 
nuestro cleseo no podemos seguir la dolorosa 
enumeración sin riesgo ele fatigar á los bené­
volos oyentes. 

Inul11C'rables anécdotas, á cual más pere­
grina, corren por labios y libros, amenizando 
esta mat~ria en sus aspectos histórico y cien­
tífico, p'-~ ro ninguna, acaso, revela tanto in­
genio como la que vamos ;'1 referir y que se 
atribuye ú León X. 

Juan Augusto Augurello (un poeta mediocre 
que vivió en el siglo XVI) compuso un poema 
sobre el arte de hacer oro y se elijo poseedor 
del gran secrclo. Tituló su trabajo Ln Cryso­

peya , y haciendo clt; él una primorosísima 
copia caligráfica, deelicóla al Santo Padre, espe-
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raozado en la munificencia pontifical. Leyólo 
Leon X atentamente y por toda respuesta, 
como yaliosa dácli\'a, regaló al infclíz poeta 
una bolsa vacía, para guardar - sq;ún le 
dijo- todo cl oro que fabricara con su mara­
villoso descubrimiento. 

Collin de Plancy refiere en su precitado 
Diccionario una curiosa historia, que mcrecc la 
inclusión en este capítu lo. J\ loraha en Pisa un 
usurero muy rico, llamado Grimaldi, que hahía 
reunido cuan tiosas sumas á fuerza de taca­
ñerías. Vida solo y muy men)uinamente, no 
teniendo criado, por ahorro ele salario, ni 
perro, por economía de bazof1;) Una noche en 
que, hahiendo ce nado en casa de un su amigo, 
se retiraba solo y muy tarde, apesar de la 
lIu\'ia que caía en abundancia, alguien que Ic 
acechaba cayó sobre él para asesinarle. Gri­
mald i, al sentirse herido) entre'> en la tienda ele 
un platero) que por casualidad estaba aún 
abierta. Este platero, lo mismo que Grimaldi 
pretendía hacer fortuna, pero por otro camino 
que e l de la usura, pues huscaba la piedra 
filosofal, y como aquella noche hacía una gran 
fundición, había dejado su tienda ahierta para 
templar el calor de los hornillos. 

Tacio, que así se llamaba '1 platero, habien­
do reconocido á Grimaldi, Ic preguntó q ué 
haCÍa en la calle á tan extraña hora . , ¡Ay 

ele mí - contestó Grimaldi - acabo ele ser 
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asesi nado! " " al decir esto se sienta y 
mucre, 

Puso a Tacio tan ad versa a "entura en 

el más .~rande aprieto, pero pensando con 

frialdad en su situación, comprendiendo que 

todos los "ecinos .'ie hallaban dormiclos ó 
encerrados por Célu:-;a de la IILl\'ia y que el 

estaba solo e n su tienda, concibió un proyecto 

atre\,idísimo. :\adie había "isto entrar á Gri­

malcli en Sll cas,,; declarando su muerte, 

podrían sospechar de él; así es que cerró su 

puerta y ]>CIlSÚ cambiar en suerte su desgracia 

con mús fúcil manera de la qUl~ discurría para 
Lrocar el ploll1o en oro. 

Tacio sospechaba las riquL'zas de Grimaldi, 

~' habiéndole registrado, halló e n sus faltri­

queras un grueso manojo de llaves. Como 

C;'rimaldi IlO tenía paricnks, al alquimista no 

le pareci() (lel todo mala la idea dc instituir~e 

su heredero; así es qu e, emhozado en ancha 

capa y prO\ isto de IHla linterna, salió ele su 

casa y dirigir')s!' l :n d erechura á la del1l1uerto . 

llaeía un tiempo horrible, ])no nuestro hom­

bre no se arredre') por cllo. T J ega, abre la 

puerta , busca la caja, y después de muchos 

tra bajos y a \'e rigllacioncs consig'uc abri l' toclas 

la:-; cerraduras . ¡\tónlto contempla altos mon­

tonc:-; de joyas y diamantes, y cuatro sacos, 

cn caela lino de los cuales \"é con alegría 

una magnílica leyenua: Tres mil esclldo.'> e l ¡ 
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01'0. Apodérase ue dios y regresa á su tien­
na) sin qu nadie le hubiese visto. 

De tornada) ocult(,l al punto sus riquezas) y 
tomando al cadaver en sus brazos , le lleva á 

la hodega) abre un hoyo de cualro piés de 
profundidad y le entierra con sus lIa \'es y ves­

tidos. Hecho esto, corre ú su aposento) cuenta 
su oro y encuentra las sumas conformes con 
los rótulos; colócalo lodo en un armario 

secreto y en seguida se acuesta, rendido al 
trabajo y la alegria. 

Algún ti empo después) nu apareciendo Gri­

maldi) abriéronse sus puertas y todos se admi­
raron de hallar la c<lja vacía. Se hicieron 

vanas pesljuisas, pur mucho tiempo, y cuando 

ya no se hablaua ue 01, t"ué cuando Tacio 
aventuró algunos dichos acerca de sus des­

cubrimicntos ljuímicos. Se le burlaron á la 
cara, pero él sostenía con lesón los adelantos 
que iba haciendo, graduando con adnlirablc 
destreza sus afirmacion es y su alegría. Ya 

en punto su proyecto, habló de un "¡aje á 

Francia para ir ú vender los resultados ob­
tenidos) y á fin ele representar más justamente 

su papel) pidió dincro para em barcarse) y 
como no le consiguie ra en parte alguna) 

hipotecó en cien florines un corlijo de su 
propiedad. Tomósele por loco rematado) pero 
no por eso dejó de marchar, mofándose de sus 

paisanos que se burlaban de él tan á las claras. 
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En tanto, llegó á ~larsella, vendió sus joyas 
y trocó su oro por letras ele cambio contra 
buenos banqueros de Pisa y escribió á su 
mujer lJLlC había ya realizado sus efectos. Su 
carta infundió tal admiración en Jos ánimos, 
que duraba aLII1 á su llegada á la ciudad. 
Adoptó un aire triunfal, y para anadir pruebas 
sonantes á las \'crbalcs lJuc daba de su fortuna, 
rué á buscar sus miriadas ele escudos á casa de 
los banqueros. Va era imposible negarse á tan 
evidente demostración. Contábase por todas 
partes su historia, exalLábasc por doquier su 
ciencia, fué puesto al nivel dc los sabios y 
obtU\'o á la "ez la doble consideración del 
potentado y del genio. 

8 





\..(1<:"-10S cruzado, como en viaje eléctrico, á 
1 través de los campos de la alquimia, 
conocemos la confusión de sus orígenes y la 
impulsión de su desarrollo, sus preponderan­
cias y sus decadencias, sus triunfos y sus 
decepciones, sus formularios empíricos y sus 
aventuras maravil1osas, sus protectores y sus 
ad versarios, sus apasionados adeptos y sus 
pérfidos embaucadores. Hemos llegado á este 
punto, y nos hemos quedado sin saber si es 
verdad que los alquimistas hicieron oro ó 
si forjaron el de la ilusión en el crisol de la 
mentira; y después de tantas cuartillas y de 
tantos relatos y de tantas opiniones, tras 
haber fatigado abusivamente vuestra galan­
tísima paciencia, aún no hemos podido demos­
trar la afirmación sentada á los principios de 
este discurso: «La alquimia fué la ciencia más 
provechosa de su tiempo.» 
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No nos importe la alternatiya en que colo­
cábamos la cuestión; no discutamos si hicieron 
oro ó si lo derrocharon locamente; este icleal, 
principalísimo para los viejos alt¡ uimistas, tiene 
para los hombres del siglo X>':: lln interl:s muy 
relativo. Cantemos {l la alquimia, no como 
ciencia quimérica y dudosa, no; cantémosla 
como ciencia eminentemente positi\'< l. 1 'or 
ella, por ese ideal g randioso ck 108 bJ'/(j08, 

halló Gebcr, el príncipe de los t]llímiC'Os 
árabes, Ú lJuien Cardan inelllye l'll el núm ero 
de los doce sabios más sutiles qtl(' ha tenido el 
mundo, e l pode r disol\'entc clt, mllchos ácido:-,; 
Rhasés ilH'entó la desti lación alcohólica)' des­
cubrió el oropil11cnte, el n:jalgar y e l bórax; 
el grande Alberto viú la potasa c;í.lIstica, 
obtuvo e l cinabrio artificialm cnte, notó los 
efectos de l calor sohre el al.ufrc y dió re.~las 
precisas para fa bricar los acdatos de cobre 
y plomo, el alhayalde y el minio; Rogcrio 
Bacon, e l águila <le la 1':<Iad .\kdia, advirtió 
la inAuencia de l aire en las combustiones \' 
[ué el primero que estudió la desl1agración del 
nitro, formidable ¡wance en d desc ubrimien to 

de la póh'o ra; Ramón LlllI, tantas \'eces 
citado, descubrió e l ácido sulfúrico y perfec­
cionó la preparación de;! carbonato de potasa, 
del alcohol rectificado, de los aceites esen­
ciales y del mercurio dulce. Tras el ensuCl'lO 
de los dioses, Isaac ele Ilolanda inventó pro-
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cedimientos para imitar innumerables piedras 
preciosas; Basilio Valentín descubrió 'e! an­
timonio y la mayor parte el e sus propiedades) 
obtuyo el fLeido clorhídrico y ensefló á pre­
parar el der sullúrico; I 'aracelso, aquel porten­
toso genio que sostenía que las correas ele sus 
zapatos sahían mús mcdicina que I Jipócrates 
y (~alcno juntos, re\'e ló la existencia del zinc é 
introdujo en la prúctica médica los derivados 
químicos ele algunos metales; \ 'an-J Ie!mont 
halló el modu práctico de aislar) recojer y 

estudiar los gases, constituyendo así la [lneu­
mática) cicncia que más tarde hubo de sen'ir 
(k hasc á la <Juímíca positi\'a; Glauber obtu\'o 
y estudió la sal admirable que lleva su nombre; 
Dcl1a I 'orta el modo de (lt;soxidar los metales; 
Branllt demostró la \'xiskncia del fósforo en 
el cuerpo humano, y l ~otticl1('r hizo el estudio 
químico y perICccionú la I~lbricación de la 
porcc lana, cm presa magna en que Bernardo 
ue l'alissy cOllsull1iú su existencia, ¡\ntes, 
.\Iigucl 1'. ;coto trazó, ocupado en los trabajos 
ele im'cstigación alquímica, las primeras líneas 
de la frcnología, esa ciencia tan discutida y 

tan grandc, y ~ch\\ artz reveló (acaso fué la 
casualidad la inspirauora) el secreto de la 
pólvora fu lminante, secreto terrible y mara­
villoso, que costó la vida á su im'entor, á ljuien 
según la elegante locución de un gran poeta, 
bajó la l\Iuerte á uar las gracias. 
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o os fatigaré) señoras y señores) con más 
citas de nombres y de inventos; bastan á mi 
propósito las que) como en desfile brillantísimo) 
como en marcha triunfal) resbalaron por vues­
tros oídos) despertando vuestros recuerdos) 
para servir de concluyentes pruebas) ele afir­
maciones decisivas) en pró de mi asevera­
ción fundamental. Creo) pues) suficientemente 
derHostradas mis opiniones prístinas. l\Iucho os 
he fatigado en el transcurso ele esta hora) y 
mucho más os fatigaría si diese á mis cuartillas 
la extensión que merece asunto tan complejo) 
tan amplio y tan discutido) como este que 
remembramos en pasajera y ligerísima des­
floración. Pero no) fiad en que he ele ser brc\'e; 
que, aunque generosa, ya sé que no es elástica 
vuestra paciencia. 

No os hablaré) por esta causa, de los traba­
jos múltiples emprendidos tres siglos hace, 
en pos .del disolvente universal, del agente 
capáz de reducir á la forma líquida tocios los 
cuerpos ele la Naturaleza, idea á que dieron 
vida Paracelso, y robustéz Van-Il elrnont; ni de 
las teorías palinj enésicas que preconizaban el 
renacimiento de las cosas muertas) surgentes 
como el mítico Fénix, de sus propias cenizas; 
ni de la fábrica y maquinación del honmn­
c1tlus, prueba indiciaria de la eterna aspiJ'él­
ción de Prometco. Y, como sobre ascuas, pasa­
remos, contentándonos solo con la cita sobre 
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la leyenda que aureola y poetiza la figura del 
aventurero Rosenkreuz, y sobre los funda­
mentos históricos de aquella Sociedad-espe­
cie de anticipada francmasonería liberal-de 
filósofos y pensadores, ('n su mayor número 
paracC'lsistas entusiastas, lJlle extendió sus 
arterias idcalC's por tocios los pueblos civi­
lizados, con más vicia y potencia en Francia 
y Alemania, y que menciona el libro del 
venerable Kronos, bajo el poético sobrenom­
bre de Hosa- n·uz. 

Las vetustas creencias en la piedra filosofal, 
no desaparecieron con el triunfo de la Quími­
ca, como nubC's que arrastran ventiscas del 
otoño. Aunque es verdad que amenguaron sus 
entusiastas, no es menos cierto, que ni un solo 
día ha dejado la aspiración humana de acari­
ciar tan dorada ilusión; pasó la embriaguéz de 
los diez siglos, y el XIX, aunque ha visto legio­
nes de degenerados y cle cándidos que perse­
guían el úurco ensueño con estúpidas alam­
bicaciones de UllaS de topos, raíces de coles, 
pelos de gatos, hongos y acederas, ojos de 
sapos, la flor del estaño, el sudor del sol y los 
salivazos de la luna, también ha contemplado 
innumerables pléyadas de sabios, que con las 
armas formidables de los últimos descubri-
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mientos científicos, han buceado en el misterio 
con tanta perseverancia como infortunio. 

y rést~nos ya, para finar este moelestísimo 
trabajo, hablar de la Aamantc teoría el el in\'en­
tor de Filadelfia, 1\1r. llunter, que afirma haber 
realizado el ideal de los viejos alquimistas, con 
el auxilio de la electricidad, esa X inmensa 
trazada sobre el por"enir de lo conocido y de 
lo ignorado. 

Las primeras noticias habidas por nosotlos 
de este descubrimiento portentoso, se deben 
al incansable polígrafo el Sr. D. Vicente Vera, 
uno de los hombres más cultos y mús ilustres 
de la patria nue"a, que en un artículo publica­
do en El Im])(l7'cútl dcl 14 de Agosto de 
I903, traducía de extranjeras lecturas y co­
mentaba con propios razonamientos, como ele 
el, oportunos y atinadísimos, la moderna tcorÍa 
de la transmutación de los metales, al parecer 
victoriosa en la práctica por la energía de la 
electricidad. 

1\11'. Rodolfo 1\1. ¡Iunter, rico in\'entor de Fi­
ladelfia, poseedor de trescientas sesenta paten­
tes ele in vención, entre las que se señalan las 
del sistema alternati \'0 de transmisión eléc­
trica, ele frenos eléctricos, de básculas y 
máquinas automáticas y la del perfecciona­
miento del sistema el el troley para tranvías, 
en beneficio de la seguridad pública, es el 
moderno Nicolás Flamel de que se trata. 
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[>ara dar exacta idea de estos ensayo:-. he ne­

méritos, parécenos que en "ez de glosar en 
deficientes prosas el artículo del Sr. Vera, será, 

de una manera inknsísima, más grato á los 
u)"ente:-; la transcripciún de a lgunos de sus 

párrafos. 
Dicen así: 

Si los Momos de los cuerpos simples están 
constituídos por electrones ó elementos eléc­
tricos iguales tocios en su esencia, y las dife­

r ncias de UIlOS {ttomos á otros consisten en 
el número, Illo\' imientos y polaridad eléctrica 

de los electrones que los constituyen, se com­
prende la posibilidad, teórica ]Jor lo menos, de 
transforma¡ unos {ttomos en otros ele otra clase. 

Para t'lIo bast:1rá desintegrar los átomos que 
se (Iuieren transformar dando libertad á sus 

electrones y haciendo que l'stos se agrupen de 

nuc\ () el1 las condiciones y númt:ro que corres­

pondan ú otros átomos,;. entonces estos áto­

mos nu{'\'os aparecerán como producto de los 
pnmeros, 

Esto, que ne se anunciaba sino como una 

concepción teórica, es lo que, según parece, ha 
conseguido realizar ]Jráct icamente Mr. r [unter, 
transformando la plata 11 oro fino, 

El átomo de plata consta de 7 S ,600 elec­
trones, el de oro de 137,600; casi el doble. 
:V[r. llunter manifiesta haber encontrado e l 

procedimiento para desagresar los elementos 

9 
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eléctricos contenidos en un pe:-;o dado de pla­

ta, una onza, por eje mplo, y hacer ljue seagm­

pen de nuevo constituycndo oro, que te ndrá 1'1 

mismo peso que la plata primiti\'a, pero quC' 

ocupar{t diferente \'olúmen, el corn~spondienlc 

á la densidad de l oru, 

Como prueba dI' su mara \ illoso desc\! bri­

miento, el invenlor pre:-;cnta ,'ario:-; ejemplares 

de plala, e n los ('stado:-. "llcI':-,i,'o:-; de transfor­

mación hasta Ikgar {l qucdar cOl1\crtida en oro 

fino , 

El oro así obtenido por ,\Ir. J luntn tiene 

todos 10:-; caracteres físicos y químico:-; d( '1 que 

se encuentra en la naturaleza, Tienc su color 

amarillo peculiar, :-,u densidad d(' [9,3, su mél­

leabilidad prodigiosa, nu ('S atacado por el áci­

do nítrico, y sí solo por ('1 agua regia, dando 

un cloruro soluble con loc!o:-; los caractC'rcs 

químicos del cloruro ¡'llIrico, I'~:-;, en suma, un 

cuerpo enteramC'nt(' igll~t1 al qlle el Sil Y <:1 

J)arro arrastran t'n sus ;ln'nas; al 1ft\(' :-;c guar­

da en mina:-; no explorada:-- d(' I '~:-;pa lla; al que 

en California produjo la fiel)}'(' Jll('rcantil t'n 

Jos famosos días de I ~49; al d(' los placerc:s de 

la Australia; al dC' las mina:-- del Tr¡lIls,'aal, 

causa de la luctllO:-.a glHTI a d,~ tres <tIlOS; al 

de las regionC's heladas)' pcJigrosísiJ1.1as de 
Alaska. 

No se conocen Jos detalles del procedimien­

to de l\Ir. .Ilunter para lograr este prodigio) 



ó¡ S. C;onzá/ez flnaya 

pues, naturalmente, el inventor guarda el se­
creto de lo esencial; solo se sabe que emplea 

la acción de la electricidad y la de presiones 
enormísimas, prohable mcnte la primera como 

agente de disociación de los átomos de la 
plata y las segundas para favorecer la nueva 
agrupación de los electrones . 

1 la te nido, además, conferencias con los 
hombres de ciencia más emine ntes de Filade l­
tia , presentán( loles los di fe rentes estados de la 

transformación de la plata en uro, haciendo 

algunas operacil>nes delante d(' aquéllos y de­
jándol ~s someter al análisis químico cada una 
de las muestras sucesivamente obtenidas. 

El proceso de la conversión de la plata en 

oro por el procedimiento d c .\[1'. I Iuntcr dura 

trcinta horas, y como de una onza ele plata 

puede obtener una onza de oro, que vale "cin­
te \'Cccs mús, cs fácil calcu lar (' 1 hcneficio in­

menso de la nUC\'a industria. 
Dice .\Ir. Iluntel" <¡UC, lo mismo que la plata, 

pueden cOI1\'crtirs( ' ('n O H ) otros metales, como 
e l cobre )' (~ I plomo; pero e l proccdimiento re­

sulLa más difícil)' costoso. ) 
I jgando estos apuntes, lIe.l!;a á nosotros otra 

noticia sensaciona l: la ele que ('1 cminente quí­

mico Sir \Villiam Ibmsay, una dc las glorias 
mas grandes ele la química moderna, honra 

del Reino Unido, su patria, ha "criticado en 

la LomZoll InstitutiolL un t'xperimento de 
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extraordinario interés para la ciencia: la trans­
formación del ntcli un¿ en otro cuerpo simple, 
el helium, deduciendo de su experimento la 
confirmación probable de la unidad de la ma­
teria, y por enoe la posibi lidad oe 1I gar un 
día á la sonada transmutación de los metales. 

Sabido cs que ell'adium es un poderoso 
agente químico, extraíoo oc la pUchblc71da, 
descubierto por los esposos Curie el 19 de Ju­
nio de 19°2 (aunque ya {1 los comienzos de 
la centuria décimo no vena hablaba Sir Hum­
pry Davy de la materia '1yu[ir¿nLp, sin srr por 
nadie comprenoioo) y C)U (' ('strí rkstinaoo, por 
sus potencias colosales) á producir tina verda­
dera) una honda revolución) no solo en el mun­
do científico, sino ('n la existencia universal. 



,(E terminado. Yo hubiera tenido una ver-
dadera, una extraordinaria satisfacción 

en poder hablaros más extensamente de los 

principales alq uimistas ! ' de sus sistemas filo­
sóficos, de sus conquistas ignoradas, de sus 
procedimientos utópicos y de sus locuras no­

bilisímas, .Y narrado os hubiera prolijamente 
anécdotas inte resantes é instructivas de curio­
sidades históricas y legendarias, halladas al 

revuelo de pape lotes y de libros, ayudado por 
la creciente difllsión de la cu ltura actual, por 

la yue tan á poca costa se consigue hoy un 
barnicito de (' rudició n; pero concurren á es­
tas amision 's innum erables circunstancias: 
la precipitación con que he tenido que coordi­
nar hechos y emborronar cuartillas; la dificul­

tad, para mí insuperable, de a menizar las ari­
deces de la ciencia y de la filosofía, de más 

conveniente estudio que en una conferencia, 
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en libros y á dosis, graduadas ú voluntad de 
los lectores; y sobre toda', la decepción que 
causa en un público cu ltísimo, invitarle para 
escuchar las gentiles creaciones de un literato 
ilustre y un inspiradísimo poeta, y hallarse, 'n 
triste cambio, precisado, por un alarde ele cor­
tesía exquisita, que os agradezco en cuanto 
vale, á oir el pesadísimo fárrago ele mal narra­
das historias, que le ofrece quien, como el que 
os dirij e la palabra, carece de las necesarias 
condiciones para empresas como ésta de tama­
ña dificultad y de tan grande importancia. 

Yo os pido una y mil veces perdón, y ya 
que os hablé a l principio de alquimias imerti­
das, pienso que también vosotros echástcis en 
e l crisol el oro purísimo de vuestras esperan­
zas, y habeis hallado en trueque el cobre im­
puro y sin valor de mis torpezas. 

Por ellas intensamente apesarado, yo os 
ruego, por vez última, Señoras y Señores, que 
perdoneis la magnitud de mi atrevimiento en 
holocausto á la grandeza de mi voluntad. 

lIt·: DIel lO 
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